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DEL OBISPADO PRESIDENTE 

~ODA persona que esté pensando en casarse, debe saber que una 
~ entrada financiera apropiada, es de fundamental importancia. Los 
jóvenes necesitan prepararse para afrontar esta responsabilidad. Además 
el sabio manejo de esta entrada consiste en cuidarse de que los gastos no 
excedan a las entradas y ahorrar siempre algo. Los disturbios finan­
cieros que sufren muchas familias provienen de planes inadecuados, de 
comprar cosas innecesarias y de falta de madurez emocional y de dis­
ciplina. El casamiento es una sociedad entre dos individuos y ambos deben 
tomar las decisiones y hablar libremente sobre sus asuntos financieros. 
Los líderes de nuestra Iglesia siempre han aconsejado no embarcarse en 
deudas injustificadas. D ebemos "apartarnos completamente de las deudas 
corno si fueran una plaga", nos aconsejó el presidente J . Reuben Clark. 
No debemos permitir que los problemas financieros penetren en nuestros 
hogares y destrocen la unidad familiar. 
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Dónde yace el secreto 
p01· el 1Yresidente David O. McKay 

EN la actualidad, mucha gente se pregunta dónde yace 
el secreto del crecimiento, estabilidad y vitalidad de 

la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días. 
El secreto yace en el testimonio que posee cada individuo 
que es fiel a la Iglesia, de que el evangelio se compone de 
principios correctos. Es el mismo testimonio que fue dado 
a Pedro y a otros en los días antiguos de la Iglesia. 

Este testimonio es revelado a cada hombre y mujer que 
se conforma con los principios del evangelio de Jesucristo, 
que obedece las ordenanzas y que llega a tener el derecho 
a recibir, y recibe, el Espíritu Santo para guiarlo. 

Este don es dado a algunos, dice el Señor en una reve­
lación que se encuentra en las Doctrinas y Convenios, de 
saber por medio del Espíritu Santo que Jesús es el Hijo 
de Dios y que fue crucificado por los pecados del mundo. 
Pero más adelante, el Señor dice que hay otros, a quienes 
les es dado el don de creer en el testimonio de las palabras 
de otros, para que también tengan vida eterna, si es que 
continúan siendo fieles. (Doc. y Con. 46: 13-14.) 

Sin embargo, el testimonio viene a todos ellos en cada 
desempeño de sus deberes ya que saben que el evangelio 
les enseña a ser mejores individuos, y que la obediencia a 
sus principios los hace hombres fuertes y verdaderas mu-
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jeres. Este conocimiento viene a ellos cada 
clia y no lo pueden contradecir; saben que la 
obediencia al evangelio de Jesucristo los hace 
mejores esposos, fieles y buenas esposas, hijos 
obedientes y en una palabra, personas ideales 
para formar hogares. 

Saben que la obediencia al evangelio fo­
menta la hermandad y el compañerismo entre 
la humanidad y que son mejores ciudadanos 
mediante la obediencia a las leyes y ordenan­
zas. La veracidad del evangelio se ejemplifica 
en sus vidas a través de sus actividades diarias 
y aplicación de la religión en sus vocaciones. 

El testimonio del evangelio es un ancla 
para el alma en medio de la confusión y la 
contienda. Es maravilloso tener un testimonio 
de la existencia de Dios y de la divinidad de la 
Iglesia de Cristo. Este conocimiento es la po­
sesión más grande que uno puede tener. Pero 
con ese testimonio viene una gran responsa­
bilidad-la habilidad de vivir y actuar en 
armonía con él, ya que, quien "sabe hacer lo 
bueno, y no lo hace, le es pecado". (Santiago 
4:17.) 

Vuestras futuras acciones en la Iglesia y en 
la vida misma serán grandemente determina­
das por la base en la cual vuestro testimonio 
se encuentra fundado. Un testimonio verda­
dero debe ser una cosa viviente y creciente. 

Un testimonio puede venir por los poderes 
de la razón, pero en realidad, la razón como 
guía para el alma es apenas como la guía de 
las estrellas y la luna para la humanidad; la 
luz de la fe es como el b1;llo del sol para la 
tierra. La fe es seguridad dentro de la per­
sona, en la cual descansa firmemente el testi­
monio de la divinidad del Señor Jesucristo. 
Permitidme decir a toda la juventud y miem­
bros nuevos de la Iglesia, que no se desanimen 
si un testimonio no viene al momento. No llegó 
repentinamente a Pedro. Deseo llamaros la 
atención sobre el siguiente ejemplo: 

Después de dar de comer a los cinco mil, 
el Salvador cruzó el tempestuoso mar para ir 
a Capemaum. Algunos de los cinco mil cami­
naron por la playa del norte y estuvieron en 

fstgue en la página 148) 
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LA PAGINA DEL OBISPADO PRESIDENTE 

Obispo, ¿qué pasa con los jóvenes de nuestro barrio? 

El problema: 

La fiesta debía h aber sido la nota más interesante 
del programa de invierno de la Mutual, al menos así 
se había planeado. Y a pesar de que era específica­
mente para los adolescentes, era tanto lo que se iba a 
hacer-comida y mucho espacio- que cuando al­
guien sugirió que se invitara a los jóvenes casados, 
el obispo aceptó gustoso. 

Mas tarde recordaría clara y dolorosamente el 
relato de su consejero después de la primera reunión 
con los oficiales de la Mutual y la seguridad en su 
voz cuando le dijo con genuino placer: 

-En verdad obispo, esta vez todos hemos estado 
de acuerdo en todo. Realmente no podía creerlo, 
pero me di cuenta luego que como hace mucho tiem­
po que no hemos hecho una buena fiesta para los 
jóvenes, todos estaban dispuestos a colaborar. U_sted 
sabe muy bien cuán disgustado he estado últuna­
mente con algunos de los hombres de nuestro ba­
rrio, ya que siempre son los primeros en retroceder 
y dejar que las hermanas sean quienes hacen todos 
los planes, simplemente haciendo las cosas que la 
presidencia les solicita. Siempre me ha molestado 
el hecho de que los hermanos no hicieran valer más 
sus derechos en el sacerdocio y como líderes del 
barrio. 

El obispo tenía su propia teoría al respecto y el 
comentario de su consejero era cierto. Podia ver 
claramente las diferencias entre la presidencia y la 
superintendencia de la Mutual, por lo menos en su 
barrio. Ambas eran organizaciones dispuestas a tra­
bajar y había ubicado a sus mejores lideres en ellas. 
Pero las hermanas realizaban sus reuniones de pla­
neamiento durante el día y parecía que disponían 
de más tiempo que los hermanos; por lo que eran 
aquéllas quienes hacían los planes para la mayoría 
de las actividades en conjunto y los hermanos sim­
plemente los seguían. 

Reconocía la necesidad de hacer trabajar al sa­
cerdocio en base de igualdad con las hermanas, y 
muchas veces había in tentado hacer algo, pero la 
gran fiesta estaba ya bastante cerca, y ahora estaba 
encantado con la forma en que respondieron los 
hombres. 

- Esta reunión que hemos realizado-continuó 
su consejero- ha contado con todo lo necesario: en­
tusiasmo, buenas ideas, y hasta el hermano Pas­
cuali que es tan callado, dio su opinión y colaboró 
con varias ideas excelentes. Me dejo cortar la ca­
beza que ésta será la fiesta más extraordinaria que 
jamás se haya realizado para los jóvenes de nuestro 
barrio. 
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Sí musitó el obispo más adelante, todos habían 
captado el espíritu de la fiesta. Los oficiales de la 
Mutual y la comisión de fiestas, pusieron tanto 
esfuerzo y buena voluntad en los planes, que de 
pronto todos tuvieron la oportunidad de mostrar al 
resto del barrio, cuán to se puede hacer cuando se 
desea realmente proveer un buen entretenimiento 
para los jóvenes. 

Y el obispo se "contagió" con el mismo deseo de 
éxito: se duplicó el presupuesto destinado a la deco· 
ración, los planes del principio de s~rvir chocolate ~ 
bizcochos fueron suplantados por la 1dea de un menu 
más elaborado y que implicaría mucho más costo y 
trabajo. 

-¿Por qué no aflojar, y gastar un poco más esta 
vez? Para hacer las cosas hay que hacerlas b:en­
comentaba el obispo con sus consejeros-Mostremos 
a nuestros adolescentes cuánto los apreciamos y todo 
lo que significan para nosotros. ¡Estoy seguro de 
que vale la pena! 

Y así continuaron. 

Se estremeció al recordar una vez más la noche 
de la fiesta, ya que había estado algo preocupado 
pensando que quizá los oficiales no habrían hecho lo 
suficiente. P ero se quedó helado al entrar en el 
salón de actividades. Estaba tan acostumbrado a 
ver aquellas paredes peladas y la alta bóveda del 
techo, que no podía creer que éste fuera el mismo 
lugar. Adornado y embellecido, el salón tenía un 
aspecto esplendoroso; parecía imposible poder creer 
que toda esa maravilla había sido lograda con oro­
peles, papeles multicolores, luces de colores y mu­
cho trabajo. Sí, podía ver claramente el gran tra­
bajo que los oficiales habían realizado para lograr 
un he1mosísimo decorado en aquel salón. 

-La idea de hacer como un arco de papeles de 
colores fue del hermano Pascuali-le había dicho su 
consejero-en realidad la Asociación de Mejora­
miento Mutuo para Hombres Jóvenes tomó a su 
cargo la responsabilidad de las decoraciones. Las 
planearon y las colocaron. ¿No cree obispo que la 
transformación es casi increíble? ¡Los jóvenes van 
a estar tan contentos! ... estoy seguro, porque yo 
lo estoy. 

Y el obispo también estaba contentísimo. Cuan­
do el hermano Pascua Ji le dijo que el comité se había 
quedado trabajando hasta las dos de la mañana para 
terminar el trabajo, el obispo no pudo evitar pasarle 
el brazo por los hombros y decirle que el suyo era 
un caso de "gran dedicación", y agregó después: 

-¡Esperad a que nuestros jóvenes lo vean! 
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Sí, en verdad esperad, ya que eso fue todo lo que 
se hizo aquella noche: esperar avergonzados en pe­
queños grupitos. Los oficiales y maestros de la Mu­
tual, el obispado y todos los demás adultos involu­
crados en la fiesta esperaron, y los jóvenes no lle­
garon. Esperaron en vano. Es verdad que algunos 
asistieron, los que asisten cien por ciento a todas las 
reuniones, los infaltables. Pero hasta ellos se sen­
tían incómodos bailando en aquel enorme salón de­
sierto: la fiesta era aburrida y sin jóvenes. 

Al comenzar a hacerse más tarde, el obispo pre­
guntó si habría alguna fiesta en alguna escuela se­
cundaria esa misma noche. No, fue la contestación. 
Se habían asegurado bien de que la fiesta no coinci­
diera con ninguna otra cosa importante. En realidad 
no había razón aparente para aquella inasistencia. 

Casi al final de la jornada, el obispo escuchó a 
un grupo de oficiales de la Mutual que conversaba 
en una esquina: 

-¿Qué pasa con los jóvenes de nuestro banio? 
Nosotros trabajamos tanto para hacer una velada 
hemwsísima y ellos ni se molestan en venir ... 

Fue una noche amarga. El obispo trató de no 
ir a la cocina, pero cuando pasaba por allí, una de 
la hermanas lo alcanzó y le dijo: 

-Obispo, ¿qué vamos a hacer con toda la co­
mida que nos sobró? ¡Qué pena! Cuando pienso en 
todo el trabajo y tiempo que llevó hacer todos esos 
pasteles y los kilos de helado casero ... ¿Qué pasa 
con los jóvenes de nuestro barrio? 

El obispo se molestó al oír nuevamente la misma 
pregunta, pero más tarde, mientras se quitaba los 
zapatos sentado en el borde de la cama, la pregunta 
vino otra vez a su mente: ¿Qué pasaba con los jóve­
nes de su barrio? 

La solución: 

Al fin de semana siguiente fue que el obispo 
halló la respuesta. Al enterarse de que el otro barrio 
que funcionaba en el mismo local estaba planeando 
una fiesta similar, se sintió de lo más compasivo ante 
la tragedia que les esperaba. Sin embargo, esa noche 
se desvió de su ruta habitual, para pasar por la 
capilla y se asombró al ver la cantidad de autos que 
había afuera. No pudo evitar detenerse y mirar hacia 
el salón de actividades y casi no pudo creer lo que 
vio. No era solamente que el mismo salón de acti­
vidades que permaneciera vacío la semana anterior, 
bullía de juventud, sino que lo peor es que entre 
aquella multitud se encontraban muchos de los jó­
venes de su propio barrio. Le pareció imprudente 
entrar, pero desde la puerta notó con aire crítico, la 
poca gracia de las decoraciones y olió con algo de 
desprecio el olor a chocolate y bizcochos. 

Cuando el domingo siguiente por fin encontró al 
obispo del otro barrio, nuestro obispo estaba ya bas­
tante amargado. Era obvio que nada " pasaba con 
los jóvenes de su barrio"; pero sí algo pasaba con 
su barrio, con los lideres, con él mismo. Y se deci­
dió a averiguar cuál era el motivo. 
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El obispo Arriola sonrió contento y se acomodó 
en su sillón. Sí, la fiesta de los adolescentes había 
sido un verdadero éxito. ¿El presupuesto?, menor 
de lo que generalmente se gastaba ya que después 
de todo no había nada especial en las decoraciones, 
y la comida no había costado nada; un grupo de 
muchachas había hecho los bizcochos y los mucha­
chos habían comprado el chocolate. 

-¿Sabe una cosa?-dijo el obispo Arriola-Los 
adornos no podían ser más sencillos y baratos, pero 
los muchachos se divirtieron muchísimo adornando 
el salón para la fiesta; a decir verdad creo que se 
divirtieron más el dia anterior adornando el salón 
que en la fiesta misma. Creo que fueron como veinte 
o treinta los que vinieron a decorar, y hasta algunos 
de sus jóvenes vinieron a ayudar. 

Y así fue como el obispo comenzó su indagación 
y descubrió que la segunda fiesta no había sido 
organizada para los jóvenes, sino por los jóvenes. 
Por supuesto que tuvieron la supervisión de los adul­
tos en su comité de fiestas, pero estos adultos fueron 
simplemente consejeros, ya que se les había pedido 
especialmente que no interrumpieran el trabajo de 
los jóvenes. 

Se asombró muchísimo al descubrir que la mayo­
ría de las decisiones, y todas las responsabilidades y 
adjudicaciones, habían estado en manos de los jó­
venes. 

-En realidad, la fiesta debía realizarse una se­
mana antes-dijo el sonriente obispo-pero los JO­
venes nos aconsejaron no hacerlo hasta esta semana 
debido a que en la escuela secundaria del barrio 
tenían los exámenes la semana siguiente y querían 
estudiar durante el fin de semana. Fueron ellos 
quienes decidieron realizarla al viernes siguiente ya 
que todos estarían de buen humor para festejar el 
fin de los exámenes. Y los jóvenes tuvieron razón. 
Se sorprendieron mucho al saber que usted planeaba 
su fiesta para esa semana. 

El obispo Arriola continuó haciendo comentarios. 
Estaba encantado con el nuevo Comité de Activida­
des del Sacerdocio Aarónico-Jóvenes del barrio, ya 
que, según explicó, era el grupo que había planeado 
la fiesta desde el principio. 

-Cuando uno de los adultos sugirió que el grupo 
de los jóvenes casados tomara parte en la fiesta 
junto con los adolescentes, los chicos pusieron el 
grito en el cielo. El secretario del Quórum de Pres­
bíteros nos explicó claramente lo que pasaba y nos 
dijo que si queríamos que la fiesta fuera realmente 
un éxito, nos limitáramos exclusivamente a los ado­
lescentes. ¡Y ya lo creo que tenía razón!-terminó 
diciendo el obispo con confianza, y luego agregó: 

-¿Sabe una cosa? me sentí realmente orgulloso 
de que uno de nuestros jóvenes se animara a hablar 
libremente, dándonos así el punto de vista de los 
chicos de su edad. ¡Este jovencito va a ser un ver­
dadero lider! Y lo más gracioso del caso es que no 
recuerdo haber visto a sus padres en la Iglesia. Sí 
señor, no podría estar más orgulloso de la juventud 
de nuestro barrio. ¡Realmente tenemos la crema de 
la juventud de la Iglesia! 
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¡Esas preguntas de oro! 
por Ara B elliston Richa'tds 

(Tomado de the lmprouement Era.) 

NUESTRO Profeta y Presidente nos ha clicho : 
"Un misionero en cada miembro." No son pala­

bras vacías, ni un consejo que deberá seguirse a 
mera conveniencia. Es un mandamiento de nuestro 
Padre Celestial para ayudarnos a llevar a cabo la 
obra en estos últimos días. Pero, ¿cómo puedo ha­
cerlo? 

Tenía yo la tendencia a pensar que estaba exenta 
de este pedido divino; después de todo, estoy espe­
rando mi séptimo hijo, nuestro niño mayor tiene 
sólo seis años y mi esposo está todo el día fuera de 
casa, ocupado en su trabajo. Nos habíamos mudado 
a un nuevo barrio, no tenía ningún conocido a quien 
preguntar, y las responsabilidades de la Iglesia y 
del hogar consumían todas mis energías. Aparte de 
todo esto, un miedo vago y profundo, hacía todas 
mis excusas válidas, para que yo no hiciera las " pre­
guntas de oro". 

Sin embargo, cuando se me apartó para un nuevo 
cargo en la Iglesia, se me recordó que debía siempre 
hacer las "preguntas de oro", prometiéndoseme que 
muchas personas se unirían a la Iglesia si lo hacía. 
Por lo tanto no debería haber más escapatorias al 
respecto: debía ser fiel a la voluntad del Señor. 

Al analizar mis oportunidades de presentar a 
otros el evangelio, me di cuenta de que eran muchos 
los huéspedes inesperados que golpeaban a mi puer­
ta-a ellos les podría preguntar. Esa misma tarde 
llamó a mi puerta una señora vendiendo productos 
de belleza. La invité a pasar y después de conversar 
por un rato, le dije: 

- Nosotros somos mormones. 
Rápidamente comenzamos a conversar al re3-

pecto y me contestó sin siquiera preguntarle la pri­
mera "pregunta de oro": 

- Nosotros somos católicos, pero tenemos un 
familiar que se casó con una joven mormona. Toda 
nuestra familia gusta de la chica por sus altos ideales. 

Hubiera sido lo más lógico decirle: 
-¿Le gustaría saber más acerca de la Iglesia 

mormona? 
Pero debido a mi timidez e inexperiencia, le con­

testé: 
-Sí, es verdad- volviendo a los productos de 

belleza. En pocos minutos la mujer se había ido. 

Quedé de lo más enojada conmigo misma. Me 
había tomado desprevenida, y no había sabido apro­
vechar la oportunidad. Tampoco se me había ocu­
rrido nunca pensar que la Iglesia podía tener tanta 
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influencia en la vida de la gente, tal como lo indicó 
su ejemplo. Tenía aún que madurar mucho. 

Al poco tiempo una joven haciendo una encuesta 
golpeó a nuestra puerta. Después de contestar una 
de sus preguntas, agregué: 

- Y somos mormones, ¿qué sabe usted de la Igle-
sia mormona? 

-No mucho-me contestó. 

-¿Le gustaría saber más?-continué. 

Pareció quedar muy halagada, como si repenti­
namente se hubiera convertido en una amiga per­
sonal. Y contestó luego: 

-No, no ahora. Estoy recibiendo lecciones de mi­
sioneros de otra iglesia, que golpearon a mi puerta­
me agradeció varias veces por haberle ofrecido com­
part ir mi Iglesia y me habló sobre algunos de sus 
problemas y sentimientos. Por algunos momentos 
nos sentimos unidas por un lazo de comprensión. 

Me di cuento que eran muchos los huéspedes inesperados que 
golpeaban o mi puerta- o ellos les podría preguntar. 

Esta experiencia me alentó a continuar haciendo 
las "preguntas de oro" a todos los extraños que lle­
garan a mi puerta. E l timbre es sinónimo de "pre­
guntas". Me decido a preguntarlas, aún antes de 
abrir la puerta y es de destacar que nunca se me ha 
presentado una situación de incomodidad. Sin em­
bargo, para mantener mi valor, siempre pienso: (1) 
Tengo tanto derecho a preguntarles acerca de sus 
cosas como ellos tienen acerca de las rnias. (2) El 
evangelio es lo suficientemente impor tante como para 
interrumpir aún a las personas más ocupadas. (3) 
Después de todo, ellos han venido a mi casa. ( 4) 
Posiblemente nunca los vuelva a ver. 
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Otro medio importante fue el teléfono. Me he 
quedado sorprendida al notar cuán frecuentemente 
los vendedores emplean el teléfono para sus negocios. 
Parecía que el teléfono siempre sonaba cuando me 
encontraba más ocupada. A veces tenía a mis cuatro 
niños menores prontos para acostarlos a su siesta, 
y el teléfono sonaba justamente en ese momento, 
demorando su sueño. 

Mi esposo me dijo que estaba desaprovechando 
las oportunidades. Cada vez que el teléfono sonaba 
(a menos que se tratara de un miembro evidente), 
el camino quedaba abierto para hacer las "pregun­
tas de oro". Al mismo tiempo que una oportunidad 
de realizar la obra misional, era un método de dar 
un propósito a un llamado inconveniente. 

Pocos días después me llamó una mujer que 
quería que le comprara unas fotos para niños. 

-No-le contesté-no estoy interesada, pero 
¿qué sabe usted acerca de la Iglesia mormona? (No 
mucho) , ¿quisiera saber más? (Sí). 

Me puse como frenética, ¿qué debía hacer a 
continuación? Todo lo que me vino a la mente fue 
que los misioneros habían dicho que en esos casos 
uno debía arreglar una reunión con ellos en una casa. 
Yo no conocía a la mujer y un poco confundida, la 
invité a que trajera a su esposo y nos visitara en 
alguna oportunidad; anotó cuidadosamente el nom­
bre y la dirección y pareció estar muy interesada en 
la Iglesia. Sin embargo, tal como era de esperarse, 
nunca más supimos de ella. 

Pensé mucho al respecto, ya que debía haber di­
cho: "Muy bien, deme su nombre y dirección y le 
enviaré a los representantes de mi Iglesia para que 
la visiten." De esta manera no hubiera sido ella 
quien debiera tomar la iniciativa. 

Me sentí desalentada, y queriendo hallar con­
suelo, llamé por teléfono a una hermana que estaba 
íntimamente asociada con la obra misional. Ante mi 
sorpresa, me dijo que yo era demasiado grosera y 
que no tenía derecho a interrumpir y hacer perder 
tiempo a las personas que estaban tratando de ga,, 
narse la vida. 

Hablé con mi esposo y razonamos de la siguiente 
manera: ¿Acaso la oportunidad de recibir el evangelio 
no vale bien la pérdida de un poquito de nuestro 
tiempo? ¿No es el conocimiento de saber el propósito 
de la vida, de más valor que los pocos minutos que 
podamos perder en el trabajo? Desde otro punto 
de vista, ¿no me hacían perder mi tiempo esos ven­
dedores ambulantes que siempre llamaban a mi 
puerta? Siendo que la contestación a todas estas 

Cada vez que el teléfono sueno, el comino queda abierto poro 

hacer los "preguntas de oro". 
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preguntas era "sí", decidí que seguiría haciéndolo ya 
que era mi medio de cumplir con un mandamiento. 

Con este curso de acción firmemente implantado 
en mi corazón y en mi mente, continué haciendo las 
"preguntas de oro" cuando alguien llamaba por telé­
fono. Pero aún tenía mucho que aprender. Pronto 
me di cuenta que debía hacer la pregunta en la mis­
ma contestación que daba a la persona, o de lo con­
tt·ario perdía la oportunidad, ya que la persona lla­
maba, averiguaba lo que quería y colgaba. Algunas 
de las mejores maneras de hacerlo fueron cuando les 
dije: "No, pero ¿qué sabe usted acerca de los mor­
mones?" "Muy bien, ya que usted me ha hecho una 
pregunta, yo le haré otra, ¿qué sabe usted de los 
mormones?" A un hombre que llamó tratando de 
vender pianos, le pregunté en esta forma y actual­
mente está recibiendo lecciones de los misioneros y 
asistiendo a la reunión sacramental. 

Continué así buscando otras oportunidades y de­
cidí que comenzaría a hacer las "preguntas de oro" 
cuando fuera a una tienda. Pronto descubrí que hay 
horas en que los empleados tienen poco que hacer y 
que debía hacer las preguntas de inmediato antes 
de perder la oportunidad. 

Una fría noche de invierno, salimos con toda la 
familia a dar una vuelta en el auto, yo no me bajé 
y mi esposo se dirigió a una tienda; antes de que 
se fuera le recordé que debía hacer las "preguntas de 
oro", lo que hizo en parte. Dijo al propietario : 

-¿Qué sabe de los mormones? 
A lo que el hombre contestó con un discurso de 

elogio al Coro del Tabernáculo, como si éste fuera 
la Iglesia misma, y fue tanto su elogio que mi esposo, 
a pesar de haber sido misionero, volvió al auto de lo 
más confundido y sin preguntarle si deseaba saber 
más. 

A medida que el tiempo pasaba iba ganando más 
experiencia y decidí que en caso de que la persona 
contestara de manera negativa, tendría un tema lis­
to para conversar, por ejemplo podría hablar sobre 
el tiempo. Un día llevé a una de mis niñas al doc­
tor, y fui con la idea de que no desaprovecharía la 
oportunidad para hacer a alguien las preguntas. En 
la salita de espera, rogué en silencio que me animara 
a hacerlo. A nuestro lado estaba sentada una se­
ñora con su esposo. La observé por unos momentos 
y luego, como alguien que se tira del trampolin sin 
saber nadar, le dije: 

-Yo soy mormona, ¿sabe usted algo acerca de 
nuestra Iglesia?-con voz que no sonaba como mia. 

-No, no mucho-me contestó la mujer. 
-¿Le gustaría saber más?-le pregunté bastante 

nerviosa y tratando de sonreír. 
-No, no me parece. 
Me detuve un momento y luego agregué como 

al descuido : 
-Este año hemos tenido un invierno muy llu-

vioso, ¿verdad? 
La señora me contó cuán disgustada estaba con 

la lluvia, ya que le impedía asistir a los partidos de 
fútbol a los que era muy aficionada. 

Aprendí mucho de esta experiencia: el Señor 
siempre nos ayuda; todo requiere su práctica; el 

(pa.sa a la siguiente plana) 
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Me di cuenta que debía hacer la pr"egunta en la misma contesta­
ción que daba a la persona o de lo contrario perdía la oportunidad. 

(uiene de la página anterior) 

cambio de tema con las personas que no se mostra­
ban interesadas, evitaba la tensión, mía y de ellas. 
Aprendí también que cuanto más tranquila me mos­
trase al hacer las preguntas, la gente me respondía 
más honestamente, y que las preguntas deben ha­
cerse directamente. 

Un día vino un hombre a arreglar el refrigera­
dor y traté de buscar una oportunidad para pre­
guntarle. En un determinado momento me pregun­
tó: 

- Señora, ¿tiene una tapa de un tarro de café o 
algo por el estilo donde pueda mezclar esta goma? 

Esta era mi oportunidad, ya que podría contes­
tarle: "No, le puedo dar otra cosa, pero nosotros no 
tomamos café porque somos mormones, a propósito, 
¿qué sabe usted de la Iglesia mormona? Sin embargo, 
mientras trataba de organizar todo esto en mi mente, 
se me pasó la oportunidad y no dije nada. Cuando 
quise acordar, el hombre había terminado la repara­
ción y se había ido. Al mismo tiempo que confun­
dida, quedé de lo más triste. Había fracasado otra 
vez, pero aprendí que: (1) Hasta que no lograba 
hacer las preguntas, estaba nerviosa. (2) Hacer las 
preguntas podía ser fácil o difícil. (3) Los niños, la 
puerta, el teléfono y la persona misma, podían ter­
minar con mi oportunidad. 

Me había dado cuenta de la necesidad de desa­
rrollar un plan que me permitiera hacer las "pre­
guntas de oro". Por ejemplo, cuando nos mudamos 
a una nueva casa, vinieron varios lecheros a ofrecer­
nos sus servicios, y ni se me ocurrió que ésta era una 
oportunidad dorada. Empezamos así a comprar le­
che a un lechero que parecía una extraordinaria per­
sona. En esos tiempos estábamos esperando nuestro 
octavo hijo y yo no me sentía muy bien, por lo que 
los niños y la casa no estaban lo que llamaríamos 
presentables y no deseaba que nadie entrara a ella 
y se enterara de que éramos mormones ya que pre­
sentaría un ejemplo bastante malo. Pero decidí tra­
garme el orgullo y lo invité a pasar; después de todo, 
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si nosotros no le hacíamos las preguntas, quizá el 
hombre no tendría otra oportunidad. Así que co­
mencé el siguiente diálogo: 

-Nosotros somos mormones-comenté. 
-¿No me diga?-contestó interesado-Yo fui 

compañero de un muchacho mormón cuando estaba 
haciendo el servicio militar, ¡qué buen muchacho! 
Realmente lo admiraba. 

-Siento mucho que la casa esté tan desordena­
da, la verdad es que no me siento muy bien. 

-Yo sé muy bien lo que es, tenemos cinco niños 
y mi esposa trabaja, así que es bastante difícil man­
tener todo en orden. Por mis cinco hijitos es que 
aprecio tanto que sea cliente mía. 

El hombre estaba ocupado y debía seguir con su 
trabajo, así que no dije nada más. A medida que 
pasaban los d.ías deseaba preguntarle si quería saber 
más sobre la Iglesia, pero no sabía cómo hacerlo. Un 
dia, varios meses después, las cosas cambiaron, ya 
que debíamos mudarnos, así que le dije: 

-Nos estamos por mudar, así que por favor, 
cuando venga el miércoles, tráigame la cuenta, así 
le pago. 

-Fue un verdadero placer tenerlos como clien­
tes-comentó el hombre. 

-Ya que somos mormones-dije aprovechando 
la oportunidad-¿le gustaría que le diéramos un Li­
bro de Mormón? 

- ¡Cómo no!-me respondió. 
-Si a usted le interesara leerlo, yo podría tomar 

su dirección y enviarle a unos amigos que le podrían 
llevar el libro como regalo de nuestra familia. 

-Sí que lo leeré-dijo y se dirigió hacia su ca­
mión ya que siempre andaba apurado con el reparto 
de leche. 

- Escriba su nombre y dirección en la parte de 
atrás de la cuenta de la leche y le mandaremos el 
libro. 

"¿Le gustaría saber más?" le pregunté. 0 No, no me parece" me 
contestó. Siguiendo mi plan, le hice la siguiente pregunto. 

- Muy bien-respondió. 
Esperé ansiosamente el día en que el lechero vol­

vería, ya que temí que se olvidara de dejarme el 
nombre y la dirección. Al oírlo en la acera, salí y 
lo encontré. 
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-Aquí está la cuenta y también el nombre y la 
dirección. 

Ni bien se fue, llamé por teléfono a los misione­
ros, los que me imagino se habrán puesto en con­
tacto con él. 

A medida que aumentábamos la práctica de ha­
cer las "preguntas de oro", nuestra imaginación cre­
ció al buscar las oportunidades y descubrimos que 
teníamos una buena oportunidad al mandar los che­
ques para pagar nuestras cuentas. 

Mi esposo y yo analizamos la situación y nos 
dimos cuenta que no nos costaría mucho más en 
estampillas, si junto con las cuentas o la correspon­
dencia de negocios, incluíamos folletos de la Iglesia. 
Explicamos nuestra idea a los lideres de la misión, 
quienes nos enviaron folletos apropiados, y comen­
zamos a enviarlos. No sabíamos quiénes recibían los 
folletos, ni tampoco si su destino era la papelera o 
las manos de algún amigo. Pero pensamos que nues­
tra constancia crearía curiosidad. 

Ya que hemos estado tratando de vivir un man­
damiento del Señor, no puedo mencionar ni siquiera 
una oportunidad en que haya ofendido a alguien por 
hacerle las "preguntas de oro". De cualquier manera 
si hubiera notado que alguien se sentía molesto, po­
dría decir: "Lo siento mucho, no fue mi intención 
ofenderle" y pasar a otra cosa. He aprendido tam­
bién que la sinceridad y simplicidad al hacer las 
preguntas es de mucha importancia. Estamos pre­
guntando, no tratando de imponer una idea. 

Sólo recuerdo un caso en que las personas se sin­
tieron incómodas. Una noche en una reunión de la 
comisión de fomento de la escuela, le dije a una jo­
ven señora que estaba sentada a mi lado: 

-Nosotros somos mormones, ¿qué sabe usted de 
la Iglesia mormona? 

-No mucho-fue su respuesta. 

- ¿Le gustaría saber más? 
La mujer comenzó a tartamudear, y me dijo que 

ella y su familia eran muy católicos. Su voz era casi 
chillona de los nervios y me di cuenta que la había 
incomodado, porque trató de responderme sin ofen­
sas. Cambié en seguida el tema hacia las maestras 
de los niños, y todo se solucionó. 

Por nuestra experiencia hemos aprendido que 
hay muchas personas que tienen interés en la Iglesia 
pero que no quieren que nadie los visite. Por lo 
tanto, siempre tenemos en casa folletos, como el 
testimonio de José Smith o "¿Cuál Iglesia es la ver­
dadera?" y tamb1én copias del Libro de Mormón. 
Con esto no quiero decir que en cualquier oportuni­
dad que alguien demuestra interés en la Iglesia, le 
ofrecemos literatura, primero tratamos de presentar­
le a los misioneros, pero si no quieren recibir visitas, 
recurrimos a los folletos. 

Otra cosa que hemos aprendido es a referirnos 
a los misioneros como "amigos". Para la mayoría de 
las personas, "misioneros" suena demasiado religioso, 
y si decimos "representantes de nuestra Iglesia" 
suena demasiado formal. Siempre he conocido per­
sonalmente a los misioneros de nuestra rama, por lo 
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No nos costaría más en estampillas si incluyéramos folletos junto 
con los cuentos o la corre spondencia de negocios. 

que la palabra "amigos" es la más acertada. Expli­
camos además, a los misioneros que cuando los de­
mos por referencia, visiten a las personas diciendo 
que son amigos nuestros. 

También es de ayuda el estar preparado para 
ciertas preguntas. Ante mi pregunta: 

-¿Le gustaría saber más acerca de nuestra Igle­
sia? 

-Bueno, ¿acaso no vamos todos al mismo lugar 
cuando nos morimos?-me contestó un hombre. 

Decidí que lo mejor era contestar con otra pre­
gunta, ya que éste fue el método que utilizó Cristo. 
Por lo tanto le dije: 

- ¿Dónde cree usted que vamos?-y así con­
tinué interesándolo en la Iglesia. 

Han pasado ya varios años desde que comenza­
mos a hacer las "preguntas de oro" y han sido años 
maravillosos, inolvidables y llenos de experiencias 
inspiradoras, que compartimos con nuestros amigos 
no mormones. Nunca nadie me enseñó estas cosas 
que he logrado compartir, no tuve ningún ejemplo 
para seguir y creo que fue el temor y el sentimiento 
de incapacidad lo que me empujó a seguir el manda­
miento y llevarlo a cabo. Con el aliento y la ayuda 
del Señor, ¡ha sido tanto lo que hemos aprendido! 

El hecho de hacer las "preguntas de oro" parece 
muy sencillo, pero no lo es. El deseo de obedecer, 
no nos abastece de confianza y habilidad. Han sido 
muchas las emociones, pensamientos, tiempo y ora­
ciones que pusimos en cada oportunidad, y que nos 
han ayudado a aprender. 

Al igual que con otros mandamientos, las bendi­
ciones se derramaron ante nuestros ojos, a medida 
que lo cumplíamos. Los caminos maravillosos de 
nuestro Padre Celestial se nos han revelado nueva­
mente, y sabemos que es nuestro Dios. He llegado a 
aprender que nuestro Padre Celestial nos ama mu­
chísimo, al igual que ama a sus hijos que no cono­
cen o no comprenden el evangelio. Y ya que tene­
mos la enorme bendición de poder gozar del evan­
gelio restaurado, debemos mostrar nuestro agrade­
cimiento a Dios y nuestro amor hacia nuestros her­
manos, cumpliendo con su plan: "Un miSIOnero en 
cada miembro." ¡Tratemos entonces de hacer las 
"preguntas de oro" ! 
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Criando a los 
hijos sabiamente 

LAS leyes de Utah prohiben el uso de cohetes, 
mientras que en el estado vecino son permiti­

dos. Este verano, cuando andábamos de paseo en 
dicho estado nuestro hijo de doce años y sus amigos, 
se divirtieron bastante con los cohetes. Le dijimos 
que sería necesario deshacerse de todos ellos antes 
de irnos para casa. Esto le pareció algo tonto, ¿si 
eran legales en un pueblo, por qué no lo iban a ser 
en el siguiente, estando solamente separados por 
unos kilómetros? Finalmente se conformó. 

Cuando llegamos a casa, encontró a un vecino 
que todavía tenía algunos. La tentación fue tan 
grande que compró unos pocos de los que tenía su 
amigo. ¿Qué daño podría hacer? Uno no puede 
divertirse con los cohetes a menos que se haga algo 
con ellos, lo cual hicieron los muchachos. 

Esto ocurrió mientras su madre y yo salimos en 
la noche. Como una extraña coincidencia un policía 
supo del asunto, recogió ¡¡, lo:s muchachos "'t los llevó 
e, sus casas. 

¿Se imaginan tener doce años y que un policia 
los lleve a casa por violar la ley?-particularmente 
después de haber acabado de graduarse en la Pri­
maria, donde se ha aprendido el duodécimo Artículo 
de Fe, "Creemos ... en obedecer, honrar y sostener 
la ley", y habiendo sido ordenado diácono en el Sa­
cerdocio Aarónico, momento en el cual se promete 
al obispo que se honrará el sacerdocio, y también 
habiendo llegado a ser un Boy Scout. 

Esta fue realmente una experiencia traumática 
y estoy seguro de que nunca la olvidaremos. 

Mientras se sentó en la sala para esperar a 
que nosotros regresáramos, el pensamiento de haber 
desilusionado al obispo, sus padres, y más que nada 
a su Padre Celestial, pesaban grandemente sobre él. 
Quería decírnoslo por sí mismo, no deseaba que nos­
otros lo supiéramos por ninguna otra persona. 

No obstante la desilusión por su desobediencia, 
mi corazón se llenó de orgullo al ver que tuvo valor 
para decimos voluntariamente el problema en el cual 
había estado. No había deseo de defraudamos o 
engañarnos. 
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DEL ÜBISPADO PRESIDENTE 

Durante la seria discusión que siguió después de 
su declaración, quedó aclarado que se había dejado 
conducir por otros y que no había sido lo suficiente­
mente fuerte para tomar sus propias decisiones. En­
tonces dijo: "Es mi responsabilidad. No hay que 
culpar a nadie." 

No fue sino hasta después que le aseguré que el 
único propósito por el que relataría esta experiencia 
era para ayudar a alguien a aprender de su error, 
que me concedió permiso para relatarla hoy. 

Me parece que hay por lo menos dos lecciones 
que deben aprenderse de esta triste experiencia. La 
primera es bastante evidente--la necesidad de obe· 
decer la ley, no importa lo pequeña o lo innecesari~ 
que parezca. En la sociedad actual hay muchos qu~ 
enseñan la filosofía de que nosotros tenemos el de, 
recho de violar aquellas leyes con las que no estamos 
de acuerdo. Si cada segmento de nuestra sociedad 
e,doptara esta actitud, la liParqqía, correría desenfre· 
nada y el caos reinaría. 

Uno de los dogmas básicos de la Iglesia de Jesu· 
cristo de los Santos de los Ultimas Días se en· 
cuentra en el duodécimo Artículo de Fe, escrito 
por el profeta José Smith el 1 o de marzo de 1842: 
"Creemos en estar sujetos a los reyes, presidentes, 
gobernantes y magistrados; en obedecer, honrar y 
sostener la ley." Esto, entonces, no deja lugar para 
preferencias personales sobre cuáles leyes obedecere­
mos. 

La segunda lección quizá no será tan evidente, 
pero es de todas maneras, de importancia vital, y es 
que: como padres, nos corresponde parte de la res­
ponsabilidad por las acciones de nuestros hijos, ya 
sea que sus acciones sean buenas o malas. Supongo 
que no hay ninguno de nosotros que no reconozca 
el éxito de sus hijos y quizá sienta algún orgullo al 
haber tenido algo que ver con sus logros, pero, ¿qué 
pasa cuando cometen errores? Tiene lugru· una re­
acción muy diferente. Muchas veces damos salida 
a sentimientos de enojo y a pesar de que pensamos 
que contribuimos con su éxito, negamos por medio 
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de nuestras acciones que tuvimos algo que ver con 
su fracaso. 

¿Qué es lo que generalmente sucede cuando un 
niño o una persona joven confiesa una maldad a sus 
padres? Muchas veces resulta un regaño serio o 
quizá hasta un castigo físico. Esto, naturalmente, es 
una de las mejores maneras en el mundo de asegu­
rar que en el futuro el niño no confiará más en sus 
padres. Muy raras veces pensamos en los senti­
mientos del niño, y la manera en que el problema 
afecta su vida, más bien sentimos que nuestro orgu­
llo es herido o que nuestra reputación se ha dañado. 
Me pregunto cuántas madres y padres han dicho: 
"¿Cómo puedo enfrentarme a mis amigos después 
de esto?" ¿Son nuestros sentimientos y acciones para 
el benefteio del niño o el nuestro? 

Ser padre es una de las bendiciones y oportuni­
dades más grandes en la vida. Pero con esta bendi­
ción vienen graves responsabilidades. El hogar es la 
unidad más importante en toda la sociedad, y los 
padres, en gran parte, establecen el espíritu del ho­
gar. Ninguna responsabilidad es tan grande como 
la de criar a nuestros hijos, y algunas veces nin­
guna es tan difícil. Cuando ellos hacen lo que nos­
otros deseamos, entonces no hay problema, pero 
cuando son rebeldes y desobedientes, entonces sí lo 
hay. A veces este problema requiere toda la pacien­
cia y comprensión de los padres, y muchas veces, 
incluso sufrimiento. Esto no quiere decir que la dis­
ciplina no sea necesaria, por el contrario, es absoluta­
mente indispensable. 

Hay padres que en realidad abandonan a un hijo 
cuando está en problemas. Quizá ellos mismos han 
sido rebeldes e ingobernables y han causado muchos 
dolores de cabeza, pero, ¿cuándo es que los hijos 
necesitan un amor más grande y una seguridad de 
que no todo está perdido? Cuando están en pro­
blemas, y principalmente si son serios. 

Nosotros como padres debemos examinar nuestra 
reacción hacia estos niños que se meten en proble­
mas. Si vamos a extender verdadero amor, pense­
mos primero en las necesidades del niño y después 
en las nuestras. 

A veces pienso sobre el juicio por el cual sere­
mos juzgados. Se acordarán de la lección que el 
Señor nos enseñó sobre el hijo pródigo, quien, des­
pués de haber desperdiciado su vida con una manera 
de vivir desenfrenada, decidió volver a la casa de 
su padre. 

"Y levantándose, vino a su padre. Y cuando 
aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a 
misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y 
le besó. 

"Y el hijo dijo: Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 

"Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor 
vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y 
calzado en sus pies. 

"Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos 
y hagamos fiesta; 

"Porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; 
se había perdido, y es hallado." (Lucas 15:20-24.) 

En un editorial reciente del Church News, había 
una carta dirigida al editor y que para mí tiene gran 
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importancia en las relaciones de los padres y los hi­
jos. Dice: 

"La otra noche tuve una experiencia la cual creo 
que debo contarles. 

"H abíamos pasado la noche en la cabaña de unos 
amigos en el cañón de Ogden y cuando regresábamos 
a casa, creímos pruden te llamar a nuestros amigos 
por teléfono. 

"En efecto, pasamos media hora o más buscando 
un teléfono. Mientras yo hacía la llamada, una atrac­
tiva jovencita se acercó a mi esposa que estaba sen­
tada en el coche en un lugar de estacionamiento y 
le preguntó si podríamos llevarla hasta Ogden. 

"Nos contó que su novio la había ofendido y 
asustado en un campo de excursión cerca del cañón. 
Ella abandonó el coche y caminó sola en la oscuri­
dad buscando un teléfono para llamar a a lguno de 
sus amigos para que la fuera a buscar. 

"No habiendo tenido éxito, más asustada a cada 
momento, en medio de su desesperación se acercó 
a una extraña, mi esposa, y le pidió ayuda. 

"En el curso de la conversación dijo que tenía 
miedo de llamar a sus padres ya que si sabían de 
la situación en que se encontraba se 'morirían'. 

"Ella dijo, 'Somos muy religiosos; y me supongo 
que ustedes no son mormones, ¿o sí?' 

"Cuando mi esposa le dijo que yo era obispo, 
exclamó con alivio: 'P or suerte vine al coche indi­
cado, ¿verdad?' 

"Dos o t res cosas nos impresionaron de esta ex­
periencia : 

" Primero, la coincidencia de que un obispo se 
detuviera en un teléfono público a medianoche y 
encontrara a una hermosa jovencita mormona bus­
cando ayuda. 

"Segundo, y más al caso, me impresionó el hecho 
de que ella tenía miedo de llamar a sus padres. 

"H e aquí una muchacha de valor evidente, que 
se arriesgó a salir del coche de su novio, caminar en 
la oscuridad y acercarse a un extraño para pedir 
ayuda, pero sin el valor suficiente para llamar a 
sus padres y hacerlos saber del peligro y su necesi­
dad. 

"Me hizo recordar de cuando un amigo me dijo 
hace algunos años, que él había hablado con sus 
hijas y les hab:a dicho : 'A cualquier hora que me 
necesiten, dondequiera y bajo cualquier circunstan­
cia, todo lo que t ienen que hacer es llamarme e iré a 
ustedes.' 

"Dije esto a mi propia hija y el resultado ha sido 
que he tenido que llevarla a ella y sus amigos aquí 
y allá, pero he gozado de cada minuto. 

"Me pregunto si podría escribirse un editorial 
especial en el cual se exhortara a los padres a que 
hicieran saber a sus hijos que ellos los aman y que 
están listos para ayudarlos bajo cualquier circuns­
tancia, y exhortar a los hijos a que confíen en sus 
padres, y los llamen cuando se encuentren en pro­
blemas. 

"También en primer lugar, naturalmente, los jó­
venes deberían evitar meterse en tales situaciones." 
(Church News, 10 de septiembre de 1966, pág. 16.) 

El doctor Dana L. Farnsworth, en un artículo in-
(sigue en la p6gina 149) 
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Un mensaje para las madres 
poT M eta B1·o 

(Tomado de the In structor) 

HEMOS oído acerca de ellas, leído acerca de ellas 
y hasta quizá seamos una de ellas; esas madres 

descontentas que claman por la emancipación de las 
"tareas diarias" en sus vidas, que protestan porque 
su verdadera personalidad ha quedado sumergida en 
las incontables tareas de un ama de casa, las que no 
le permiten llevar a cabo nada más. Hay madres 
que piensan que el mundo las ha dejado atrás, y 
que desperdician sus mejores años lavando platos, 
limpiando narices o cambiando pañales. Claman por 
tener aunque sea una pizca de la fama, gloria, y 
logros del mundo, y desean sentirse como seres hu­
manos en lugar de como "aprendiz de todo y oficial 
de nada". 

Es a esas madres a quienes quiero dirigir este 
mensaje: Como madres no necesitamos compasión, 
lo que sí necesitamos es darnos cuenta de cuán afortu­
nadas somos. No hay mujer más privilegiada en el 
mundo que la que puede acunar entre sus brazos a 
su hijo. ¿Qué mujer con sentido de la femineidad 
no estará de acuerdo conmigo? Entonces, ¿por qué 
no estar contentas? ¿Por qué creer que estamos per­
diendo las emociones e intereses de la vida? Si cum­
plimos conscientemente con la herencia que como 
esposas y madres tenemos, lograremos las emociones 
y las metas más importantes de la vida. ¿Cómo? 
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Fama: Porque como MADRES somos " las heroí­
nas" de nuestros hijos. 

Gloria: Porque como MADRES somos el ideal 
de nuestros hijos. 

Exito: Porque como MADRES, somos las que 
mejor sabemos preparar una buena comida o hacer 
un vestidito hermoso. 

M eta: Porque como MADRES, damos calor y 
comprensión a nuestras familias y recibimos a cambio 
el mismo calor y comprensión de parte de quienes 
más apreciamos: nuestros familiares. 

Cuando protestamos por las "tareas diarias", de­
beríamos recordar a otras mujeres cuyas tareas son 
aún más largas y agotadoras-mujeres que deben 
estar paradas detrás de un mostrador atendiendo al 
público durante ocho horas diarias; mujeres que 
están todo el día encerradas entre cuatro paredes 
escribiendo a máquina papeles aburridores, mujeres 
que trabajan en una fábrica haciendo diariamente 
las mismas cosas . . . 

Es verdad que como madres y esposas muchas 
veces nos cansamos, trabajamos más de la cuenta, y 
decimos: " ¡cuánto quisiera estar sola y poder sen­
tarme a descansar de vez en cuando!" Si nos gustan 
las actividades sociales, podemos participar en las 
actividades de la Iglesia, formar parte de la Comi­
sión de Padres de la escuela de los chicos, o en clu­
bes culturales. Si nos gusta aprender cosas nuevas, 
podemos asistir a una clase para adultos sobre a lgo 
que nos interese. Mediante tales asociaciones y nue­
vos aprendizajes lograremos ser una compañía más 
interesante y entretenida para nuestra propia fami­
lia. Pero es de esperarse que gocemos de estas acti­
vidades "fuera del hogar" como medio para mejorar 
nuestra personalidad, y no por una tentat iva "inma­
dura" de "encont rarnos a nosotras mismas". 

Las madres que dicen: "Por supuesto que me 
gusta ser esposa y madre, pero quiero ser también 
un ser algo independiente y tener mi propia vida", 
deberían darse cuenta que el llegar a ser una buena 
esposa y madre significa dar de sí la mejor y más 
valiosa parte que tenemos como mujeres. Hasta las 
niñas saben esto, ya que innatamente juegan con 
muñecas y arreglan la casa desde que prácticamente 
comienzan a hablar y caminar-y hasta abrazan a 
una muñeca desde mucho antes. 

Si una madre dice que quiere tener independen­
cia, no está viviendo su papel de madre como es 
debido, no se está dando el verdadero valor que 

(sigue en la página 149) 
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El mundo espiritual 
po1· Moisés Ortiz* 

No sabía el tiempo que había transcurrido desde 
que se encontraba en aquel lugar, tampoco 

sabía dónde se hallaba, era algo muy curioso. Re­
cordaba perfectamente la serpenteante y negra ca­
rretera, el auto que le había cegado con sus brillan­
tes luces, después el estrépito del choque y el agudo 
dolor en el pecho. Luego el despertar en una sala 
muy blanca, donde entraban médicos a examinarle, 
movían la cabeza y salían nuevamente, enfermeras 
que le inyectaban cada vez que empezaba aquel te­
rrible dolor y le sonreían alentándole. 

Una camilla le había llevado queda y rápidamen­
te a la sala de operaciones. Cinco personas estaban 
inclinadas hacia él. Quería entender lo que decían 
pero sus palabras se oían tan distantes que sólo 
captó un apenas audible murmullo. Después . . . 
nada. 

Y ahora estaba en aquel extraño lugar, rodeado 
de algo como una tenue neblina que lo envolvía y 
llenaba todo. Había intentado salir pero no supo 
dónde abrir, ya que según sus cálculos estaba en una 
estancia de aproximadamente tres metros de largo 
por tres de ancho. La altura no la podia calcular ya 
que aquellas paredes o lo que fueran parecían hechas 
de cristal o de plástico transparente, también había 
descubierto que el material aquel no se rompía ni 
producía sonidos, pues con puños y pies lo golpeó 
hasta el cansancio o la desesperación y las paredes 
no denotaban la menor señal de su esfuerzo. 

Pero lo que más le extrañaba era que al acercarse 
a aquello que él denominaba pared podia oír y ver 
a otras personas que también estaban ahí; pudo 
darse cuenta de que algunas de ellas cambinaban li­
bremente y les oía hablar, sin embargo cuando les 
habló le dijeron que no podían hacer nada por él, y 
que no sabían cuénto tiempo más permanecería en 
ese lugar. 

Ahora se acercó de nuevo a aquella pared y pre­
guntó a un joven que pasaba en qué lugar era que 
se encontraba. 

-¿No lo sabe todavía? 
-No, sólo recuerdo que estaba en una mesa de 

operaciones y cuando desperté me encontré en este 
lugar del cual no puedo salir. No hay puertas ni 
ventanas ni rejas, ni cadenas, y sin embargo me 
siento prisionero. ¿Quieres indicarme por favor 
dónde estoy? 

-Estás en el mundo de los espíritus. 
-¿Luego ... estoy ... muerto? 
-Sí. 
•Este cuento, escrito por un hermano de la Iglesia. fue publi­

cado el 4 de septiembre de 1966 por el Diario del Yaqui de la Ciudad 
Obregón, Sonora, de la Misión Mexicana de Occidente. 

MAYO DE 1967 

-¿Cuánto tiempo llevo en este estado? 
-Cuatro dias. 
-Mi esposa, mi padre, mis hijos, mis hermanos, 

¿qué ha sido de ellos? 
-Están en el mundo de los vivos, quizá muy 

pronto puedas verlos, pero recuerda que es inútil 
que les hables, puesto que no te oirán ni tampoco 
podrán verte. Pues los que están aquí no pueden ir 
para allá ni ellos con su envoltura mortal pueden 
penetrar aquí; necesitan pasar por la muerte, pues 
así fue decretado desde el principio por nuestro 
Creador. 

-¿Entonces cómo es que podré verles? 
-Es que estamos tan cerca de ellos que lo pode-

mos hacer, pero no podemos influir para nada en 
su manera de vivir. 

-¿Puedes decirme hasta cuándo estaremos en 
este estado? 

-No lo sé con precisión, pero cuando estuve 
vivo con mis padres, ellos me enseñaron que estaria­
mos como espíritus hasta la segunda venida del Me­
sías, en que muchos resucitariamos para estar con 
El. Y que otros quedariamos aquí hasta que pasara 
el Milenio de que hablan las Escrituras. 

-Y pensar que en un tiempo llegué a creer que 
todo eso del espíritu y la resurrección eran cuentos 
inventados por nuestros antepasados para tratar de 
infundir miedo en nosotros e impulsarnos de esa 
manera para que hiciéramos el bien. 

-Pues ya ves que no es así. Llegará el dia en 
que habremos de ser llamados a Juicio para que 
respondamos de todas nuestras obras; espero que en 
ese tiempo podamos encontrarnos libres de toda cul­
pa para estar en condiciones de llegar a presentar­
nos ante el Señor. 

-¿Todo lo que hemos hecho en nuestra vida se 
encontrará ahí? 

-Todo. No se perderá ni una tilde. 
-Estoy empezando a sentir un remordimiento 

grande por no haber enseñado a mis híjos estas co­
sas, pero es que nunca las llegué a comprender ni a 
conocer, ¿cómo podría hacer para advertir a mi fa­
milia, y rogarles que se preparen en las cosas buenas? 

-Ninguna forma hay ahora. El tiempo de hacer­
lo es cuando se tiene un cuerpo y ellos están a tu 
lado para oírte. 

-Pero entonces tenía tantas ocupaciones, viajes, 
reuniones de negocios, trabajo. Cuando tenía algún 
tiempo disponible íbamos a divertirnos o de vaca­
ciones. Jamás nos preocupamos por las Escrituras 
y mucho menos por vivir los preceptos que ellas 
encierran. 

(sigue en la página 141) 
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¿Vivirá el hombre otra vez? 
LECC!ON No. I V DE GENEALOG!A 

No hay pregunta que haya causado más dudas en 
el correr de los siglos, que la contenida en las 

palabras de Job a su amigo, cuando le preguntó: "Si 
el hombre muriere, ¿volverá a vivir?" (Job 14:14.) 
Y como queriendo contestar a su propia pregunta, 
Job declaró: 

" ¡Quién diese ahora que mis palabras fuesen es­
critas! ¡Quién diese que se escribiesen en un libro; 

"Que con cincel de hierro y con plomo fuesen 
esculpidas en piedra para siempre. 

"Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se levan­
tará sobre el polvo; 

"Y después de deshecha esta mi piel, en mi carne 
he de ver a Dios; 

"Al cual veré por mí mismo, y mis ojos lo verán 
y no otro, aunque mi corazón desfallece dentro de 
mí." (Job 19 :23-27.) 

El tema de la naturaleza eterna del hombre ha 
sido discutido tanto por cristianos como por quienes 
no lo son. Jesucristo, el Hijo de Dios, aclaró el sig­
njficado eterno de la vida cuando contestó a Marta, 
la hermana de Lázaro con estas palabras: "J esús 
le dijo : Tu hermano resucitará. Marta le dijo : Yo 
sé que resucitará en la resurrección, en el día pos­
trero. Le dijo J esús: Yo soy la resurrección y la 
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vida; el que cree en mi, aunque esté muerto, vivirá. 
Y todo aquel que vive y cree en mí, no mm·u·á eter­
namente. ¿Crees esto? Le dijo: Sí, Señor; yo he 
creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que 
has venido al mundo." (Juan 11:23-27.) 

El hombre es eterno; es un hijo de Dios; fue 
creado a la imagen de Dios y su principal obligación 
es servir a su Padre Celestial con todo su corazón, 
mente, poder y fuerza. E l Señor prometió a los pri­
meros santos de esta dispensación que "toda alma 
que desechase sus pecados y viniere a mí, e invocare 
mi nombre, obedeciere mi voz y guardare mis man­
damientos, verá mi faz, y sabrá que yo soy". (Doc. 
y Con. 93: 1.) 

Si no fuéramos seres eternos no habría razón 
para la misión de Jesucristo, no podría haber caída 
ni tampoco redención. E l hombre estaría completa­
mente perdido en la oscuridad del olvido. 

La resurrección de nuestro Señor y Maestro Jesu­
cristo es una realidad. El en verdad se levantó de la 
tumba, volvió a sus discípulos y les habló. Pidió a 
Tomás que se acercara y palpara sus manos y que 
metiera los dedos en su costado; y a continuación le 
dijo que fuera creyente y no incrédulo. (Véase Juan, 
capítulo 20.) El Salvador comió con sus discípulos y 
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les aconsejó que fueran al mundo y elieran testimonio 
de que El es el Cristo viviente. 

Si Jesús vivió después de la muerte, también 
nosotros viviremos. Si El pudo comer, beber, con­
versar con sus discípulos y aparecer a sus seres que­
ridos, también podremos hacerlo nosotros. Podemos 
hacer todo lo que hizo Jesús, ya que El elijo a sus 
discípulos: "De cierto, de cierto os digo: El que en 
mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; 
y aun mayores hará, porque yo voy al Padre." (Juan 
14: 12.) 

En nuestros postreros días, tenemos pruebas de 
que el hombre se levantará de la tumba. José el 
Profeta, vio seres resucitados, quienes le ministraron. 
Vio a Moroni, a Juan el Bautista, a Pedro, Santiago 
y Juan, a Ellas, Moisés, Elías el Profeta, Jesús el 
Cristo y muchos otros santos profetas que le elieron 
testimonio elivino de que el hombre vive y que es 
etemo en su naturaleza. 

Esta es la verdadera esperanza en que nuestra 
fe está centrada. Cada Santo de los Ultimos Días 
ha recibido un testimonio del Espíritu de que somos 
hijos de Dios, que somos etemos en nuestra crea­
ción y que también El lo es. 

Con el correr de las generaciones la humanidad 
ha contado con hombres y mujeres que han pasado 
pesares, cuyas almas se han quemado en las pro­
fundidades del dolor debido a la falta de compren­
sión o a la falsa noción que se ha apoderado de sus 
mentes en cuanto a la preocupación sobre la sus­
tancia etema del hombre. Muchas madres han sen­
tido que su corazón se partía en pedazos debido a 
que ningún hombre de Dios, con la verdadera autori­
dad del sacerdocio, estaba allí para consolarlas cuan­
do sus hijos fueron llevados a la tumba. 

Nosotros, como Santos de los Ultimos Días, sa­
bemos por revelación elivina la respuesta a la pre­
gunta: "Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir?" 
El Libro de Mormón declara en palabras sencillas 
que cuando el hombre no puede desviarse del buen 
camino, ese hombre se levantaTá de la tumba y 
participará de la vida etema. Alma elice que todo 
hombre deberá levantarse de la tumba y dar cuenta 
ante el juicio de todas sus obras en la came. (Alma 
12 y 13.) 

En 1832, El Señor dio al profeta José Smith una 
revelación que llegó a ser conocida como la Visión. 

EL MUNDO ESPIRITUAL 
(viene de la página 139) 

-¿Acaso ignorabas que la palabra de Dios reve­
lada a los hombres es para su salvación espiritual y 
una mejor vida temporal? 

-Es que no tenía la seguridad de que siguiéra­
mos viviendo después de morir, y quería aprovechar 
ese tiempo del cual no había duda. Además estaban 
las guerras de hombres contra hombres, hermanos 
contra hermanos, y El dejaba que lo hicieran, no 
intervenía, y el género humano cada día era menos 
creyente. Millares de gente debatiéndose en la mi­
seria, muriéndose de hambre, pereliéndose en los vi-
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En esta completa declaración, el Señor elijo que todo 
hombre se levantará de los muertos. Más adelante 
declaró que éste fue el propósito de la misión de 
Jesucristo: llevar al hombre nuevamente ante la pre­
sencia de Dios si éste se decide a guardar sus man­
damientos y a caminar en sus sendas. (Véase Doc. 
y Con. 76.) 

Si vamos a resucitar de los muertos, nos reunire­
mos entonces con nuestras familias y todos nuestros 
seres queridos y gozaremos juntos de las benelicio­
nes de la vida etema. El profeta José Smith repitió 
estas palabras: "Cuando se manifieste el Salvador, 
lo veremos como es. Veremos que es un varón como 
nosotros. Y la misma sociabilidad que existe entre 
nosotros aquí, existirá entre nosotros allá; pero la 
acompañará una gloria etema que ahora no cono­
cemos." (Doc. y Con. 130 :1-2.) 

Con esto queda demostrado que el propósito del 
plan de salvación para los muertos, no es simple­
mente hacer trabajos genealógicos, como lo hace el 
mundo, sino procurar por nuestras familias. Si des­
pués de la resurrección de los muertos va a existir 
la misma relación social que ahora tenemos, no po­
dremos ser felices si nuestras familias no están con 
nosotros. Esta es la razón por la cual alentamos a 
todos los miembros de la Iglesia a buscar los datos 
de sus muertos, a identificarlos tan completamente 
como les sea posible, para poder sellar a nuestras 
familias juntas en la gloria eterna sin errores o equi­
vocaciones. 

Dios el Padre vive, Jesucristo, el Hijo de Dios 
vive también y todos los justos, desde Adán hasta 
J esús han resucitado y también viven, de la misma 
forma que nosotros viviremos y resucitaremos de 
entre los muertos con nuestras familias y seres que­
ridos si somos obedientes a los consejos y manda­
mientos que hemos recibido mientras estamos en la 
probación mortal. 

Concluimos nuestra lección de este mes de Ge­
nealogía con la pregunta con que comenzamos: "¿Vi­
virá el hombre otra vez?" Y contestamos: "Sí" No 
solamente viviremos nuevamente sino que podemos 
contestar de la misma manera que lo hizo el Salva­
dor y afirmar que nunca moriremos. 

Tendremos un periodo de separación que llama­
mos muerte, pero nos reuniremos otra vez, cuerpo 
y espíritu, y si somos fieles, moraremos en una rela­
ción familiar eterna. 

cios y en los odios de razas y El lo permitía. ¿Cómo 
podía yo ser mejor? Y tenía tan poco tiempo. 

- No blasfemes, podías haberlo intentado. Ade­
más las matanzas, los vicios, la miseria, el oelio, todo 
ello lo ha provocado el mismo hombre con su falta 
de fe, con su falta de valor ante las tentaciones del 
enemigo de la raza humana: Lucifer. El Señor no 
interviene porque el hombre desde el principio tiene 
la libertad de escoger entre el bien o el mal. El sólo 
nos mostró el camino y nos redimió dejándonos su 
palabra para que pudiésemos guiarnos en la vida. 
Respecto al tiempo, compara los cincuenta años que 
viviste en el mundo con la etemidad que ahora se 
abre frente a ti .... 
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La Página de la Escuela Dominical 
Himno de Práctica paTa el mes de julio 

"Oh Hablemos con Tiemos Acentos"-autor, 
Joseph L. Townsend; compositor, Ebenezer Beesley, 
página 103 de los Himnos de Si6n. E! autor ha es­
crito muchos himnos y canciones espirituales para 
nuestra Iglesia. Todos conocemos las composiciones 
"Juventud de Israel", "Gran Salvador, Cerca a Ti", 
"E l Alba Ya Rompe", "Cuando Cristo Descienda 
en Gloria", "Palabras de Amor", "Mansos, Reveren­
tes, Hoy" y muchos otros de gran espiritualidad. 

E l hermano Townsend nació en Pennsylvania en 
1840 y vino a Salt Lake City en 1872, donde poco 
después se bautizó en la Iglesia. 

Hay un libro sobre los himnos de nuestra Iglesia, 
escrito por George D . Pyper, en el que podemos leer: 

"Oh Hablemos con Tiemos Acentos" es uno de 
los más populares y atrayentes himnos que el her­
mano Townsend ha escrito. En ocasión de trabajar 
en la Superintendencia de una Escuela Dominical 
de grandes proporciones pudo observar cómo mu-

chas veces la gente hablaba mal de sus semejantes 
y se le ocurrió pensar en qué maravilloso seria si se 
usaran palabras más tiernas entre los miembros de 
la Iglesia. Con esta idea en su mente escribió esta 
canción que ha sido traducida a muchos idiomas. 
Algunos lo han denominado su mejor sermón y se 
cuenta que logró detener los chismes y habladurías 
entre la gente de su pueblo y producir además un 
cálido sentimiento de amistad." 

Este himno es asimismo uno de los favoritos del 
presidente David O. McKay. 

A los directores de música 

El principal cometido de los directores de música 
consiste en acentuar el mensaje de este himno, el 
cual es profundo, práctico, hermoso, y concuerda en 
forma total con la doctrina que contiene el evangelio 
eterno. 

Himno de PTáctica para el mes de julio-Escuela Dorninical de Meno1·es 

"Cuando Te Abrumen Penas y Dolor", letra de 
J . Oatman, Jr., música de E. O. Excell, página 12 de 
Los Niños Cantan. 

Cualquiera que sea el país en que vivimos, ya sea 
que hayamos nacido en la Iglesia o que hayamos 
sido convertidos a ella, la inmensa fe y valor de los 
pioneros en el comienzo de la historia de la Iglesia, 
son parte de nuestra herencia religiosa. Al enterar­
nos de la intrepidez con que se enfrentaron a pro­
blemas insuperables, y al darnos cuenta de las nu­
merosas maneras en que el Señor los ayudó y 
protegió, nuestra fe y valor se fortalecen. 

Las palabras del himno de práctica de este mes 
nos recuerdan la actitud de los pioneros. "Cuando 
te abrumen penas y dolor" contiene un mensaje que 
ha llegado a ser una fuente de valor para los Santos 
de los Ultimos Días. A medida que lo cantamos, la 
congregación siente el esphitu que de él emana. 
Esperamos que las ideas expresadas por este himno 
sean muy que1idas por los niños, aunque nos damos 
cuenta que no todos los pequeños comprenderán por 
completo su significado. Pero esperamos que a me­
elida que los niños crezcan, el mensaje del himno 
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aumente en significado para ellos y los aliente cuan­
do se les presenten problemas. 

A los Directores de Música 

Ya que este himno es bastante largo, va a ser más 
dificil para los niños aprenderlo de memolia, por lo 
cual sugerimos que se use el "método de las frases". 
Este sistema de enseñanza consiste en cantar cada 
estrofa tres o cuatro veces para que los niños la 
escuchen y aprendan las palabras dificiles o las ideas 
particulares. En seguida se les explica el significado 
de las partes que no hayan entendido. Luego les 
cantamos la primera frase para que la escuchen, y 
los niños la repiten. Se sigue el mismo procedimien­
to con las frases restantes. 

Cuando los niños repiten lo que nosotros hemos 
cantado, debemos escuchar cuidadosamente y ver si 
cometen algún error, o si hay partes de las que no 
están seguros. Si las hay, deben practicarse hasta 
que las canten correctamente. 

Cuando se enseña a los niños por el método de 
la repetición de frases, tienen que escuchar con mu­
cha atención para poder repetir. A medida que el 
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himno les vaya siendo más familiar, podremos can­
tar dos frases seguidas más bien que separadas. Des­
qués de hacer esto varias veces, podemos invitar a los 
niños a que canten con nosotros. Finalmente los 
hacemos que canten el himno sin la ayuda de nin­
gún adulto. 

Sugerimos que al empezar se les enseñe la pri­
mera estrofa del himno, después de lo cual se les 
enseña el coro. Los más grandecitos aprenderán sin 
dificultad la primera estrofa y el coro, mientras que 
los más pequeños sólo aprenderán el coro y a veces 
solamente la parte que dice "Bendiciones cuenta y 
verás". Los niños se sentirán más satisfechos si pue­
den aprender una o dos estrofas, que si se les en­
seña todo el himno y sólo pueden repetir algunas 
palabras aquí y allá. 

A los Organistas 

En este himno hay varios intervalos, por tanto 
es muy probable que la directora de música prefiera 
que se toque el acompañamiento durante el aprendi­
zaje del himno. A pesar de que está escrito en cua­
tro partes, nos gustaría que tanto los niños como 
los maestros de la Escuela Dominical de Menores, 
cantaran solamente la melodía. Si se tocara todo el 
acompañamiento los niños se confundirían al oír tan­
tos sonidos diferentes, por tanto aconsejamos que se 
toquen las notas altas de la mano derecha para que 
se oiga una melodía bien definida. Las notas de la 
mano izquierda se tocarán muy suavemente. 

EdithNa$h 

ESCRITURAS DE MEMORIA 

para el mes de julio 

L AS siguientes escrituras deberán aprenderse de 
memotia por los alumnos de las clases asigna­

das, y recitarse al unísono en los servicios de adora­
ción del domingo 2 de julio de 1967. 

Curso núme ro 11 

(Esta escritura nos dice que había un registro 
escrito para la tribu israelita de Judá (o sea la 
Biblia) y también un registro escrito para la tribu 
israelita de José (Efraín), y que ambos registros 
serian unidos y considerados uno.) 

Vino a mí palabra de J ehová, diciendo: 
Hijo de hombre, toma ahora un palo, y escribe 

en él: Para Judá, y para los hijos de I srael SU$ 

compañeros. Toma después otro palo, y escribe en 
él: Para José, palo de Efraín, y para toda la c:asa 
de Israel sus compañeros. 

Júntalos luego el uno con el otro, para que sean 
uno solo, y serán uno solo en tu mano. 

-Ezequiel 37: 15-17. 

Curso núme ro 19 

(Esta escritura nos predice la aparición de Elías 
en los últimos días para restaurar las llaves de sellar 
en la tierra.) 

He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que 
venga el día de Jehová, grande y terrible. 

El hará volver el corazón de los padres hacia los 
hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no 
sea que yo venga y hiera la tierra con maldición. 

- Malaquías 4:5-6. 
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para el mes de julio 
Escuela Dominical 

" . .. Irás a la casa de oración 
y ofrecerás tus sacramentos en 
mi día santo." 

- Doc. y Con. 59: 9. 

Escuela Dominical 
de Menores 

"Participamos del pan y el 
agua para dar testimonio de que 
recordamos a Jesucristo." 

-Journal of Discourses, 
volumen 11, pág. 40. 
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Para nosotros: ¡La mejor madre del mundo! 
po1· MaTie F . Felt 

UNA BJSTOR!A PAllA LA TABLA DE FRANELA 

(T omado de the Instructor) 

e U ANDO la conocí vivía en una casita gris de la 
calle cuarta de S alt Lake City . Para mí, era y 

es aún, todo lo que una madre debe ser. Por medio 
de sus hijos, ha recibido honra y gran gozo, y tienen 
ellos siempre una historia que contar en cuanto al 
amoroso hogar en que fueron criados y la influencia 
que ella tuvo en sus· vidas. Su nombre: Maude 
Frame Hanks. 

Nuestra historia comienza en la Escuela de Co­
mercio de la Iglesia donde Maude Frame, una her­
mosa jovencita de cabellos negros como el azabache, 
pálida tez y ojos celestes y risueños, conoció a Stan­
ley A. Hanks, un joven que había vuelto de su mi­
sión, y quien sin perder tiempo persuadió a Maude 
a que se casara con éL 

La primera casa de Stanley y Maude Frame 
Hanks fue muy pequeña, de solamente dos habita­
ciones, pero para ellos era como un castillo. Con el 
correr del t iempo agregaron más habitaciones y siete 
hijos vinieron a compartir su hogar- riqueza que no 
cambiarían por n ada. 

Fue maravilloso tenerlos por padres; cada día 
era un día especial para nosotros, no porque suce­
diera algo especial sino porque mamá estaba siempre 
en casa. Sabíamos que al abrir la puerta al regresar 
de la escuela ella esta ría allí. Nunca trabajó fuera 
de casa, ni siquiera cuando papá murió, sino que 
se arregló con lo que los niños pudiéramos ganar, 
para poder vivir. 

Cada uno de nosot ros tiene agradables recuerdos 
de cuando volviamos de la escuela y encontrábamos 
el pan caliente esperándonos sobre la mesa, lo untá­
bamos con miel y quedaba delicioso. Muy frecuente­
mente mamá hacía pasteles de carne o de duraznos­
platos económicos para alimentar a una familia gran­
de. Aún en los días de verano más calurosos embo­
tellábamos mucha fruta fresca para guardar para el 
invierno, y nunca nos faltó miel o mermeladas. Ma­
má era una modista excelente, nos hacía la ropa 
tanto a las niñas como a los varones. [Final de la 
escena l .] 

Papá se accidentó gravemente a los 28 o 29 años 
de edad. Un día en su t rabajo un pesado baúl cayó 
de un estante, golpeán dole y afectando ciertas vérte­
bras que lo inhabilitarían permanentemente. Sin 
embargo, después de esta desgracia se decidió a es­
t udiar abogacía para poder así continuar mantenien­
do a la familia. 
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Papá siempre nos decía que si pudiera nos lleva­
ría en su bolsillo al bufete--tanto era su amor por 
nosotros. Y también nosotros le amábamos. T odas 
las tardes lo esperábamos y cuando sentíamos su 
silbido o el ruido de su bastón, corríamos a alcan­
zarle. Papá siempre andaba silbando o cantando. 
Cantaba o silbaba cuando nos reparaba los zapatos 
y todos los sábados de noche, los lustraba para que 
estuvieran listos para el domingo. [Final de la escena 
Il.] 

Después de la muerte de papá, la influencia y 
responsabilidades de mamá aumentaron, pero el 
amor que inundaba nuestro hogar y nuestras vidas 
no disminuyó con aquella pérdida. Mamá siempre 
nos dio un profundo sentimiento de seguridad. 

Mamá quedó con los seis niños (uno había muer­
to) , y debimos aprender a ganarnos la vida. Fue 
necesario que hiciera muchas cosas que an tes hacía 
papá. Podía pintar la casa y cuando a veces los chi­
cos no podían terminal· de cortar la leña para el 
fuego, ella misma lo hacía. 

A pesar de todas las adversidades, nuestra vida 
era muy rica. Mamá tocaba el órgano y el piano; 
siempre tuvimos música y desde muy pequeños 
aprendimos a cantar juntos. Algunos de nosotros 
aprendimos a tocar el piano y el violín. Una noche 
durante una terrible tormenta en la que resonaban 
los t ruenos, mamá juntó a todos los niños a su alre­
dedor y nos t ranquilizó con cuentos y can ciones. 

Mamá nos enseñó a amar la poesía y los buenos 
libros. Nos sentábamos a su alrededor y después que 
ella nos leía, conversábamos sobre la obra y el autor. 
Para que tuviéramos algunos poemas para nuestra 
inspiración, mamá los incluyó en los diarios de nues­
t ra vida que escti bió desde que éramos pequeños y 
en los que incluyó recortes de diario, certificados, y 
fotos nuestras y de nuestros amigos. Ahora que so­
mos grandes, consideramos que estos diatios son un 
verdadero tesoro, no solamente por la información 
que contienen sino también por el amor y la devo­
ción con que fueron preparados. 

Nuestra familia se centró siempre en la religión. 
Aún durante la epidemia de gripe de 1918 cuando 
se cerraron las iglesias y escuelas, teníamos una Es­
cuela Dominical en casa. Aprendimos a leer la Biblia 
y a dar discursos de la misma manera que se apren­
de en la capilla. Aprendíamos de memoria pasajes 
de las Escrituras tales como los Diez Mandamientos 
y las Bienaventuranzas. [Final de la escena Ill.] 
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En nuestro hogar teníamos muy pocos juguetes, 
ya que a pesar de que el amor de nuestra madre era 
inmenso, debía ser muy cuidadosa y ahorrativa con 
las cosas materiales. La mayoria de nuestros ju­
guetes eran caseros, porque mamá tenía mucha ha­
bilidad. Siempre nos asombrábamos de ver todas 
las cosas que poclia hacer. Teníamos pelotas hechas 
a mano y nos hacía cometas y nos ayudaba a re­
montarlas, lo que nos daba mucha alegria. Nos hacía 
muñecas de trapo y pelotas con medias viejas. En 
una ocasión hizo un violín de juguete con una vieja 
caja de cigarros y alambres. En otra ocasión nos 
hizo una casa de muñecas y los muebles para la mis­
ma. [Final de la escena IV.] 

En una Navidad las cosas estaban bastante clifí­
ciles, pero mamá se las arregló igual. Cada uno de 
nosotros recibió un pequeño regalo hecho por sus 
propias manos y como regalo en común nos clio un 
trineo. Nunca tuvimos una Navidad más maravillosa 
y nunca antes nos clivertimos tanto como bajando 
las heladas colinas en nuestro trineo. [Final de la 
escena V .] 

Mamá nos enseñó honradez, siendo honrada. Du­
rante la época de la depresión económica, era presi­
denta de la Sociedad de Socorro y muchas veces 
nuestra cocina estaba llena de cajas con verduras, 
leche y pan para clistribuir entre los necesitados. Era 
muy clifícil para algunos de nosotros comprender el 
porqué, dadas las circunstancias difíciles por las que 
estábamos pasando, no se nos permitía nunca si­
quiera tocar una verdura o guardarnos uno o dos 
panes. 

A pesar de que eran muchas las cosas que no 
teníamos, ya que no pocliamos comprarlas, nunca 
tuvimos un sentimiento de privación o pobreza. Sa­
bíamos que eramos amados y apreciados y nunca 
deseamos cambiar de posición. Mamá creía en reglas, 
disciplina y respeto y nunca se rebajó cliscutiendo, 
enojándose o levantando la voz. Se nos enseñó siem­
pre por meclio del ejemplo, que el hogar y la familia 
significan generosidad, amabilidad y amor. 

Tal como lo clijera en cierta oportunidad un 
poeta: "Los niños son tal como sus madres"; y esto 
es lo que siempre hemos tratado de ser. [Final de 
la escena VI.] 

Cómo prese ntar la Histo ria para la Tabla de Franela: 
Persona jes y accesorios que se necesitan para esta presentación: 

Mamá de pie. (MIAS.) A usarse en las escenas I , III y VI. 
Lincoln y Maurine de pie. (MIA6.) A usarse en las escenas 

I , II, IV y V. 
Jeannette, Beulah y Bruce, de pie. (MIA7.) A usarse en las 

escenas I , II, IV y VI. 
Maude May, de pie. (MIA8.) A usarse en la escena I. 
Marion, de pie. (MlA9.) A usarse en las escenas II, IV 

y VI. 
Padre reparando zapatos. (MLSO.) A usarse en la escena II. 
Libros. (Sugerirnos dibujar simplemente algunos libros y 

pintarlos en colores.) A usarse en la escena III. 
Madre corriendo calle abajo con una cometa. (ML51.) A 

usarse en la escena IV. 
Lincoln, Maurine, J eannette, Beulah, Bruce y Marion, en 

un trineo bajando de un cerro cubierto de nieve. (ML 
52.) A usarse en la escena V. 

Utensilios de uso doméstico: pan (escena I ). tarro con 
miel (escena I ). violín de juguete (escena IV), pelota 
hecha de medias (escena IV) , muñeca de trapo (escena 
IV), cajas de comida para Jos necesitados (escena VI). 

Orden de los episod ios: 

ESCENA I : 

Escenario: Interior. 
Acción: Madre con los hijos en la cocina. En la mesa 

hay pan y miel. 

ESCENA II: 
Escenario: Interior. 
Acción: Padre arreglando los zapatos de los niños mien­

tras éstos observan. 

ESCENA III: 
Escenario: Interior. 
Acción: Madre arreglando unos libros para los niños. 

ESCENA IV: 
Escenario: Exterior. 
Acción: Madre corriendo calle abajo con una cometa. 

ESCENA V: 

Escenario: Exterior. 
Acción: Todos los niños bajando en un trineo por una 

colina nevada. 

ESCENA VI: 
Escenario: Interior. 
Acción: Madre en la cocina con los seis runos a su 

alrededor y arreglando unas cajas de comida para 
los necesitados. 

ORDEN DE LOS EPISODIOS 

D 
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USTED Y LA ENSEÑANZA 

La disciplina en el salón de clase 
poTA. LavaT Thonwclc 

(Tomado de The lmprouement Era) 

L A experiencia demuestra que la ma!'o,ría. de los 
maestros comienzan su carrera didactica con 

una idea tan general de los que es la disciplina, que 
les es de muy poco valor en una situación específica. 
Han dedicado muy poco tiempo a desarrollar una 
filosofía personal de la disciplina. Sin embargo, el 
autor ha enseñado y coordinado seminarios durante 
diez años, y ha descubierto que casi todos los maes­
tros que tienen dificultades en la enseñanza, las de­
ben en gran parte al hecho de que no han logrado 
imponer disciplina en sus clases. Las relaciones entre 
el maestro y los alumnos han llegado a ser tan ti­
rantes que destruyen la atmósfera necesaria para 
una enseñanza eficaz. 

El presidente David O. McKay ha dicho: "Mu­
chas veces nuestros salones de clase son escenario de 
bullicio y es alli donde necesitamos buenos maestros. 
Un maestro que logre presentar una lección de ma­
nera interesante tendrá orden, y cuando encuentre 
alumnos que son rebeldes, que hagan ruido con pape­
les, que no pongan atención, que se molesten entre 
sí, sabrá que su lección no está presentada adecuada­
mente. Quizá ni siquiera haya sido preparada de la 
manera correspondiente." 

E l Profeta continúa diciendo que "ningún miem­
bro de la clase tiene derecho a distraer a otro alumno 
molestándolo o haciendo comentarios frívolos. Con­
sidero que en la Iglesia, en los quórumes y clases del 

. sacerdocio, en las organizaciones auxiliares, los 
maestros o directores no deben permitir esta falta 
de disciplina". ("Reverence, a Sign of Nobility and 
Strength," The Instructor, Enero de 1966.) 

Una de las mejores cualidades que puede tener 
un maestro es la comprensión de sus alumnos de 
manera tal que prepare lecciones que sean adecua­
das a sus necesidades. Esto eliminará muchos de los 
problemas negativos de la disciplina. 

El maestro excepcional puede entrar a la clase y 
dar una regla que, hablando en general, resolverá 
los problemas de disciplina antes de que surjan. 
Palabras tales como: "En esta clase no habrá reglas 
hasta que uno de ustedes rompa una", serán de 
ayuda incomparable para tal maestro. Sin embargo, 
no todos los maestros son expertos, por lo que debe­
remos tener una filosofía sobre la disciplina que sea 
más específica si es que deseamos controlar el salón 
de clase donde habrá un ambiente tranquilo pero 
con la nerviosidad de una oficina pública. 

La mejor disciplina es la que llamaremos auto­
disciplina, sin embargo, un maestro nuevo aprenderá 
muy pronto que no todos los alumnos tienen esta 
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autodisciplina, porque la misma no ha sido estable­
cida en sus hogares. Para esos alumnos que, por una 
o más razones, fracasan al tratar de concentrarse 
en la lección y que, mediante una conducta nega­
tiva, tienden a perturbar la clase, damos las siguien­
tes ideas. 

Las defensas militares han desarrollado numero­
sas armas para usarse en caso de guerra. El primer 
grupo de armas que presentaron al autor de este 
artículo cuando hizo el servicio militar, son las lla­
madas "armas de mano", las que se usan cuan do se 
necesita muy poca fuerza para cont rolar una situa­
ción. Las fuerzas armadas tienen otras armas, que 
a pesar de estar consideradas dentro del grupo de 
las "armas de mano", son extremadamente eficaces 
cuando se necesita más poder del que proporciona 
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un rifle M-1 o armas similares: la Browning auto­
mática. 

Durante los combates de entrenamiento, se nos 
presentó un arma mucho más pesada y que requería 
todo un escuadrón de hombres para operarla. El 
ejército la llama "howitzer" o más comúnmente, 
"cañón". Se han descubierto otras armas aún más 
importantes y destructivas, tales como la bomba 
atómica. 

A pesar de que las armas de guerra se emplean 
para controlar a las naciones y generalmente las 
asociamos mentalmente con destrucción, son indis­
pensables en nuestros días, porque hay muchos que 
no respetan los derechos ajenos. 

Mediante la experiencia hemos aprendido que los 
maestros necesitan algunas herramientas o "armas" 
para controlar a los alumnos que no respetan los 
derechos de sus compañeros. Nos gustaría comparar 
algunas de las armas que se usan en la clase con las 
de uso militar. Tomaremos el ejemplo de una clase 
de la Mutual, pero los principios pueden aplicarse a 
cualquiera de las otras clases de la Iglesia. 

La clase ha comenzado y el hermano Femández 
empieza la lección con entusiasmo; casi de inme­
cliato, Gonzalo, que está sentado en uno de los últi­
mos bancos, comienza a conversar con otro alumno. 
El hermano Femández, haciendo uso de un "arma 
de mano"-el silencio-se detiene un momento y 
mira en clirección a Gonzalo, quien de inmediato se 
queda callado y el hermano continúa con la lección. 
Si Gonzalo comienza a conversar nuevamente, el her­
mano Femández repetirá exactamente lo que hizo 
antes. 

Consideramos que es acertado permitir al alum­
no que cometa dos errores antes de tratar de em­
plear un arma de más poder, lo que permitirá que 
el alumno se olvide de lo que está haciendo, y de 
que el maestro se dé cuenta de que "lo que va a 
hacer es imprescindible". 

Supongamos que el hermano Femández ha hecho 
dos silencios y Gonzalo continúa molestando; deberá 
entonces dejar de lado las "armas de mano" y ar­
marse con algo de más poder. La próxima arma a 
usarse podrá ser que el maestro camine hasta el 
lugar donde está sentado el a lumno, lo llame por el 
nombre, o ambas cosas. Este método no deberá 
usarse más de dos veces en todo el periodo de clase. 

Si se es constante con estas dos clases de armas, 
no será necesario recurrir a otras, y los alumnos de­
sarrollarán un sentimiento de seguridad ya que sa­
brán a qué atenerse cada vez que comience el mal 
comportamiento. 

Pero si no logra éxito usando estos dos tipos de 
armas durante varias clases, ¿qué hacer? Suponga­
mos que Gonzalo está tratando de probar qué es lo 
que hará el maestro si su mal comportamiento con­
tinúa. ¿Cuál es el tercer paso? La tercer arma a 
usarse en el progreso hacia la disciplina, es lo que 
podríamos llamar el "arma secreta". Al terminar la 
clase, el hermano Femández detiene a Gonzalo y le 
pregunta: "Gonzalo, ¿a qué hora puedo encontrar 
a tus padres en casa?" o le dice firmemente: "Gon­
zalo, te aconsejo que de ahora en adelante pongas 
más atención a la clase." 
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Gonzalo no sabrá exactamente cuáles son las in­
tenciones del maestro. ¿Irá a hablar con mi padre? 
¿Tomará una meclida drástica? ¿Me irá a echar de 
la clase? Muchas veces la amenaza misma resolverá 
el problema sin necesidad de más explicaciones o 
acciones. 

Supongamos ahora que la amenaza de hablar 
con sus padres no surte efecto y que Gonzalo sigue 
portándose mal. Será necesario poner fin al mal 
comportamiento a fin de cumplir con la obligación 
hacia el resto de los alumnos. Es absolutamente im­
prescindible hacer notar al alumno que su mal com­
portamiento no va a ser tolerado por más tiempo. 
La cuarta medida o "arma" será pedirle al alumno 
que se retire de la clase y hablar con él afuera. Será 
necesario hacerlo de inmecliato y sin ostentación, y 
el maestro pedirá a la clase que siga la cliscusión 
(solicitando probablemente a uno de los ayudantes 
que continúe dirigiendo). Saldrá de la clase y junto 
con Gonzalo se dit;girá a un miembro de la superin­
tendencia a quien lo entregará, volviendo de inme­
diato a la clase. 

Si luego de tomar estas medidas el problema de 
clisciplina continúa, sin adelanto por parte del alum­
no, el maestro deberá hacer un gran esfuerzo por 
determinar la actitud y costumbres de los padres del 
alumno. Cada situación es diferente, y el maestro 
será entonces el responsable de determinar exacta­
mente en qué momento los padres deberán entrar 
en escena. Algunos alumnos considerarán que usted 
no les tuvo confianza si ante la primera muestra de 
mal comportamiento, se llama a los padTes. Algunos 
padres usarán métodos crueles o injustos para hacer 
que el chico se comporte debidamente, pero otros 
se pondrán de su parte y lo apoyarán en su mal 
comportamiento. Por esta razón es clifícil establecer 
una regla en cuanto al momento en que se debe 
llamar a los padres. 

No hay duda de que ya habréis percibido la pró­
xima "arma" en nuestra lucha progresiva, es la de más 
poder. Cuando el problema de disciplina ha llegado 
a ser demasiado grande para poder tolerarse, debe­
mos emplear la "bomba". Esto significa que el alum­
no deberá ser expulsado de la clase por un determi­
nado período de tiempo. Esta es una medida muy 
severa, por lo tanto, el maestro deberá haber agotado 
toda meclida a su alcance y estaT completamente se­
guro de que su decisión es para bien de todos. Con 
esto queremos decir que deberá haber pensado qué 
significará esto para el alumno y cómo afectará a los 
padTes. Además será necesario consultar al super­
intendente o presidente de la organización. 

Hay maestros que consideran que bajo ninguna 
ciTcunstancia se podrá expulsar a un alumno de la 
clase. El autor cree sinceramente, que cuando nues­
tro Padre Celestial expulsó de su presencia a un 
tercio de las huestes celestiales, lo hizo por amor. 
De la misma manera, el tener en cuenta al resto de 
nuestros alumnos, su bienestar y el tiempo que hay 
que dedicar a cada uno, llega el momento en que 
el maestro no tiene más remedio que deshacerse del 
alumno. P ero queremos insistir en una cosa: si des­
pide al alumno de la clase, por favor no se olvide 
de él. Siempre es esencial intensificar nuestros es-

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 

fuerzas. El presidente David O. McKay ha dicho: 
" No lograréis atraer a la juventud descarriada hasta 
que logréis demostrarles que estáis interesados en 
ellos. Dejadles sentir el calor de vuestro corazón, 
ya que sólo un corazón cariñoso puede llegar a otro 
corazón. Los jóvenes descarriados muchas veces sos­
pechan de la gente que los rodea, otros tienen la 
idea de que nadie los quiere. La mano amable o el 
brazo cariñoso quitan las sospechas y despiertan la 
confianza. Vuestras propias experiencias dan testi­
monio del valor del compañerismo personal." (1 bid.) 

Cuando un alumno comienza a molestar en el 
salón de clase, el maestro debería tratar de determi­
nar de inmediato, cuáles son sus intereses, visitarlo 
y dejarlo hablar, dejarlo decir lo que le gusta y lo 
que no. Hay muchas maneras en que un maestro 
puede demostrar su interés genuino, su preocupación 
y su amor por sus alumnos, y el maestro que desee 
triunfar, no se rendirá basta que trate todos los 
caminos. 

Resumiendo, damos aquí los pasos progresivos 
que deberán darse para lograr resolver los proble­
mas de disciplina: 

l. "Las armas pequeñas": El maestro se detiene 
y mira al alumno que está molestando. 

2. "La Browning automática": El maestro se di­
rige hacia el alumno, lo llama por el nombre, o ambas 
cosas. 

3. "El arma secreta": El maestro amenaza con 
llamar a los padres del alumno. 

4. "El howitzer o cañón": El maestro expulsa al 
alumno de la clase. Lo aconseja y aclara la situa­
ción, informándole que su mal comportamiento no 
será soportado más. 

5. "La bomba atómica": Expulsión de la clase 
hasta que se complete el arrepentimiento. 

DONDE YACE EL SECRETO 
(viene de la página 129) 

Capernaum al día siguiente para encontrarlo. Allí 
El pronunció un mensaje maravilloso, en el cual dijo 
a la multitud : "De cierto, de cierto os digo que me 
buscáis, no porque habéis visto las señales, sino 
porque comisteis el pan y os saciasteis."(Juan 6:26.) 
Habían visto el milagro, pero habían fracasado al 
tratar de ver algo más profundo, más significativo. 

Entonces Jesús pronunció el extraordinario ser­
món del pan de la vida, cuyo simbolismo no pudieron 
entender, y empezaron a alejarse. Aquéllos que lo 
habían seguido, empezaron a dejarlo y a darle la 
espalda; finalmente, sólo los Doce quedaban, a los 
cuales dijo, "¿Queréis acaso iros también vosotros?" 
(Juan 6: 67.) Pedro, el líder impulsivo y práctico 
interlocutor le dijo: "Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna. 

"Y nosotros hemos creído y conocemos que tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente." (Juan 
6:68-69.) 

Leyendo esto, siempre me detengo en las pala­
bras "creído" y "conocemos", porque yo creo que 
es la forma en que Pedro lo hizo. 
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El Señor ha dado a su Iglesia las normas para 
toda disciplina, las que son pertinentes especialmen­
te para aquellos que deben manejar a sus hijos en 
los salones de clase, y ha dicho al respecto: 

"Ningún poder o influencia se puede ni se debe 
mantener, en virtud del sacerdocio, sino por per­
suasión, longanimidad, benignidad y mansedumbre, 
y por amor sincero; 

"Por bondad y conocimiento puro, lo que enno­
blecerá grandemente el alma sin hipocresía y sin 
malicia : 

"Reprendiendo a veces con severidad, cuando lo 
induzca el Espíritu Santo, y entonces demostrando 
amor crecido hacia aquel que has reprendido, no sea 
que te estime como su enemigo; 

"Y para que sepa que tu fidelidad es más fuerte 
que el vínculo de la muerte." (Doc. y Con. 121:41-
44.) 

Muchas veces encontramos personas que no ven 
dificultad alguna en "reprender con severidad" pero 
que no se adhieren a la otra parte de la escritura: 
"cuando lo induzca el Espíritu Santo, y entonces 
demostrando amor crecido hacia aquel que has re­
prendido, no sea que te estime como su enemigo." 

Hay otros que consideran que no puede haber 
"severidad" en el amor genuino; y por lo tanto creen 
que si comprenden y aceptan a los alumnos tal como 
son, el mal comportamiento se irá eliminando gra­
dualmente. Pero si analizamos detenidamente las 
palabras del Señor, nos ayudará a comprender que 
ninguna de estas dos ideas está en completa armonía 
con las directivas del Señor. El amor genuino con 
la dirección del Epriritu Santo debe ser nuestra 
guía principal. Si nos adherimos a esto, lograremos 
resultados positivos cuando llegue el momento de 
usar la disciplina severa. 

Jesús salió de Capernaum con sus discípulos y 
los llevó a la montaña cercana para enseñarles más, 
y fue mientras El estaba ahí esa semana que pre­
guntó, "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del Hombre?" (Mateo 16: 13.) Ellos dijeron: "Unos, 
Juan el Bautista; otras, Elias; y otros, Jeremías." 
(Mateo 16: 14.) El les dijo: "¿Quién decís que soy 
yo?" Respondiendo Pedro, dijo: "Tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente." (Mateo 16: 16.) 

"Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, por­
que no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos. 

"Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y 
sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas 
del Hades no prevalecerán contra ella." (Mateo 
16:17-18.) 

La inspiración y la revelación al alma del indi­
viduo, es la roca sobre la cual debe edificaTse un 
testimonio, y no hay persona viviente que no pueda 
obtenerlo si se conforma con esas leyes y vive una 
vida limpia, la cual permitirá al Espíritu Santo darle 
ese testimonio. 

Y ruego que así sea con cada uno de vosotros que 
busca diligentemente. 
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CRIANDO A LOS HIJOS SABIAMENTE 

(viene de la página 137} 

titulado "Seis reglas para los padres que quieren que 
sus hijos crezcan seguros y confiados en sí mismos", 
dice: 

"Cada vez que hablo ante un grupo de padres 
sobre sus jóvenes adolescentes, una queja que inva­
riablemente ocupa la mayor parte del tiempo de la 
discusión es: '¡Nuestros hijos nunca nos dicen nada! ' 
Cuando las líneas de comunicación se rompen entre 
los padres y los hijos, resulta la infelicidad, y mu­
chas veces hasta la tragedia. Por su parte, los padres 
pueden pensar y hacer todas las cosas malas y de este 
modo edificar una pared entre ellos y sus hijos que 
quizá nunca podrá quitarse. Los adolescentes po­
drán desarrollar un antagonismo hacia sus padres del 
que resultarán toda clase de cosas, como un casa­
miento a temprana edad para escaparse de la infeli­
cidad en el hogar. Cuando sean adultos, los jóvenes 
mirarán siempre a las personas con autoridad, como 
los jefes, con miedo o desconfianza. 

"En estos casos de comunicación interrumpida, 
el problema empezó muchos años antes de la adoles­
cencia del niño. Inconscientemente, los mismos pa­
dres habían empezado a estirar los cables cuando los 
hijos eran jóvenes. Se pueden conservar las líneas 
intactas, para que de esa manera el mensaje (y el 
entendimiento) pueda pasar libremente entre las 
generaciones, de estas maneras (mencionaré dos de 
ellas): 

UN MENSAJE PARA LAS MAD RES 

(viene de la págma 138} 

tiene. Debería dar y tomar todas las invalorables 
responsabilidades que le pertenecen como al más 
bendecido de los seres humanos: una madre. 

Hay tanta vida para nosotros en nuestros hoga­
res como madres si estamos dispuestas a abrir los 
ojos, los oídos y el corazón para encontrarla-la 
som'isa de nuestro bebé, la caricia de nuestros niños, 
el amor comprensivo del esposo. Estos y muchos 
más placeres intangibles están allí nomás en nuestro 
hogar y no debemos dejar pasar los preciosos años 
sin sacarles provecho. D ebemos acumularlos en nues­
tra memoria para poder gozarlos con el correr de 
los años. 

"¿Qué recuerdos?" os preguntáis, "¿el llanto de 
los niños, el diario recoger de ropa y juguetes, el la-
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"2. Refrenando su temperamento. Las exhibi­
ciones frecuentes de enojo pueden aterrorizar tanto 
a un niño que hacen que se separe emocionalmente 
de usted. La irritación justificada por algo que hace 
mal es aceptable y a veces hasta de beneficio, pero 
la ira irrefrenada es otra cosa. 

"6. Disciplinarlo propia y justamente cuando sea 
necesario. No conozco mejor manera de mostrar a 
un niño que se le quiere verdaderamente que por 
medio de una disciplina firme. Y a un niño que sabe 
que se le ama no le gusta alejarse mucho de su 
familia." (This Week M agazine, 19 de junio de 
1966.) 

Para concluir mi histot'ia: Unos días después del 
incidente con la policía, mi hijo y yo discutimos algu­
nos problemas sociales que tendría que afron tar en 
su primer año de secundaria. 

D espués de discutir algunos de estos problemas, 
expresé mi fe en que él tendría el valor suficiente 
para resistir esas tentaciones. Me dijo: "¿De veras 
tienes fe en mí, aun después que me metí en pro­
blemas con la ley?" 

Que el Señor bendiga a cada padre con visión e 
inteligencia en sus tempranos años de paternidad 
para que de esta manera no tengan que experimentar 
en cuatro o cinco hijos antes de llegar al entendi­
miento de cómo criar a los hijos sabiamente. 

Sé que D ios vive, que ésta es su Iglesia y que 
El es el Padre de los espíritus de estos niños es­
cogidos que han venido a bendecir nuestros hogares. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. 

vado de pilas de platos?" No. Estas cosas se olvidan 
fácilmente, ya que hasta las rosas tienen espinas. 
Lo que sí recuerdo es cuando mi nenita trató de 
hacer su pt'imer pastel; cuando entró corriendo a la 
cocina con una rana en la mano, pidiéndome muy 
set'ia que la pusiera en la pileta de la cocina. Recuer­
do la alegría en la expresión de mi niño cuando logró 
tocar una pieza de piano difícil, después de haber 
insistido en que a él "nunca le harían estudiar 
piano". 

A medida que damos y tomamos de nuestras fa­
milias, nos encontraremos a nosotras mismas apren­
diendo a subir las cuestas con la misma agilidad con 
que corremos en la bajada, recordando siempre que 
día a día estamos modelando la vida de nuestros 
hijos y conduciéndolos a la madurez y que lo hace­
mos con NUESTROS pensamientos, NUESTRAS 
palabras y NUE TRA acciones. ¿Acaso esto no 
es éxito, gloria y fama? 
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Juventud de la Promesa 

El programa de campamento en la Misión l:hilena 

"MI hermanito tenía 1 año y medio. Estuvo en-
fermo, y no sabíamos lo que tenía. Le cos­

taba respirar y tenia fiebre. Una noche, dejó de 
respirar de pronto. Nadie sab:a qué hacer y el mé­
dico vivía lejos. De pronto recordé lo que había 
aprendido para certificarme y de acuerdo a las ins­
trucciones le hice respiración artificial. Si yo no 
hubiera sabido hacer respiración artificial, él habría 
muerto. Ahora ya tiene 2 años." 

Con sencillas palabras Elena Obregón, de la Ra­
ma de Macul, 16 años, nos relató esto en el momento 

De izquierdo o derecho: lucy Brito, Ercilia Ocompo, Fresia Se púJ. 
vedo y Teresa L6 pez, líde res d e lo Misión Chileno. 
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de cumplir los requisitos para el segundo nivel. Es 
una muestra de la forma en que el Programa de 
Campamento está ayudando a nuestras señoritas a 
prepararse para la vida. No todas tenemos este tipo 
de experiencias para relatar, pero todas hemos gana­
do en capacidad física, habilidades manuales, com­
prensión y apreciación de las bellezas naturales, te­
nemos y somos mejores amigas y nuestros testimo­
nios del evangelio han crecido. 

Las cuatro oficiales que trabajamos en la Mesa 
Directiva de la AMMMJ de la Misión sentíamos cu-

Hortensia Rom íreL hace un vendaje de tobillo a Maricel l6pez 
bajo lo guía de Teresa l ópez. 
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riosidad por este programa. En marzo de 1965 co­
menzó a trabajar con nosotros una misionera, la 
Hna. Freier, quien había trabajado en este pwgrama 
en Salt Lake City. A fines de julio ya teníamos im­
preso el manual en castellano. 

Entre julio y octubre se sucedieron para nos­
otros las clases teólicas y prácticas. Viviamos entre 
fuegos, nudos, respiración artificial, vendajes, hachas 
y cuchillos. El sábado 16 de octubre fue un clia ne­
blinoso, con llovizna, pero hermoso para nosotros y 
nunca lo olvidaremos. Fue cuando cumplimos los 
requisitos del plimer nivel. Y o sé que nunca olvidaré 
el ruido de la lluvia deslizándose por las ramas de 
los árboles, el olor a tierra y pinos mojados y el pai­
saje semi perdido entre la neblina. 

En cuanto hubimos completado los requisitos del 
primer nivel comenzamos a planear clases y activi­
dades. Teníamos que entusiasmar a las líderes de la 
AMM de los distritos y ramas con el programa. Tu­
vimos cerca de 40 en el paseo que preparamos. Pocas 
se han certificado, pero todas saben lo que es el pro­
grama de campamentos y los requisitos. Podemos 
decir que en ese sentido fue un éxito. 

En seguida comenzamos a formar clases para 
quienes deseaban certificarse y ayudar, más adelan­
te, como líderes de campamento. No teníamos tiem­
po (era época de exámenes) para hacer un campa­
mento y uno de los requisitos es dormir al aire libre, 
así que fue toda una expeliencia dormir en el patio 
de mi casa; lo mismo que habíamos hecho antes nos­
otras cuatro. 

En enero tuvimos un pequeño campamento en 
Concepción, y en febrero el campamento para las 
jovencitas de Santiago. Estuvimos tres días en un 
terreno a una hora de camino de la ciudad, tuvimos 
natación, caminatas, fogata, servicio de amanecer y 
aprendimos montones de cosas nuevas. 

A fines de febrero tuvimos otro pequeño campa­
mento en Valparaíso, y en abril un paseo en Santia­
go porque había otras personas interesadas en certi­
ficarse que no habían podido ir al campamento. 

Este año comenzamos con un paseo en Valpa­
raíso {previamente habíamos tenido clases) y las 
personas que se iban a certificar durmieron en el 
patio trasero de la capilla; luego tuvimos un campa­
mento en Santiago al cual asistió el Segundo Con­
sejero de la Misión con su esposa. Ambos fueron 
durante noviembre. 

A pesar de haber sido época de exámenes nueva­
mente, tuvimos promedios de certificación bastante 
altos, lo cual nos demuestra el interés que las joven­
citas tienen en el programa. Continuaremos con más 
paseos y campamentos porque no podemos dejar de 
lado esta oportunidad de continuar progresando y 
de ayudar a otros a aprender y progresar. 

Para terminar me gustaría citar algunas pala­
bras que el presidente Cifuentes, Segundo Consejero 
de la Misión, nos dirigió durante el servicio de ama­
necer del último campamento. Dijo, "Cuando supe 
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lvonne Cathalifaud explica el método de respiración artificial boca 
o boca con la ayudo de lo hermana Freier. 

Un grupo de señoritas disfruta de un plato de tallarines cocinados 
al aire libre. 

de estos campamentos, pensé que las hermanas eran 
muy valientes y que si yo tuviera una hija, no la 
dejaría participar. Ahora que he tenido la oportuni­
dad de verlas trabajar y enseñar a otras y he sentido 
el espíritu que reina en este campamento, sé que 
trataría de que mis hijas, si las tuviera, participaran 
en este programa." 
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Jóv~n~s qu~ d~scu~llan 

Eduardo Bautista Ferrari 

e OMO anunciáramos no hace mucho, se ha abier­
to una misión en Italia, que incluye veinte 

ciudades italianas, una suiza (Lugano) y la ciudad 
internacional de Trieste. Debido a que Argentina 
y Uruguay tienen un alto porcentaje de población 
de ascendencia italiana, se han llamado dos misio­
neros, uno de cada país, para predicar el evangelio 
en la Misión I taliana. El presidente Rex N. Terry, 
de la Misión Argentina anunció el llamamiento de 
Eduardo Bautista Ferrari, joven élder de 20 años 
de edad, y quien ha partido ya para la península 
itálica. Al recibir su llamamiento, Eduardo dijo: 
"Hace nueve años que pertenezco a la Iglesia de 
Jesucristo y se me presenta hoy la oportunidad de 
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Francisco Guillermo Rial 

predicar el evangelio a la gente italiana. Sé que todo 
aquel que desee conocer la verdad puede encont rarla 
en nuestra Iglesia." 

A su vez la Misión Uruguaya ha llamado a Fran­
cisco Guillermo Rial para dirigirse a Florencia, Italia, 
cabecera de la Misión Italiana. Elder Rial es el 
primer uruguayo en ser llamado a servir en un país 
extranjero fuera de Sudamérica. Elder Rial se con­
virtió a la I glesia hace cuatro años y medio y ha 
sido un miembro muy activo. Cumplió una misión 
de dos años en Brasil y Chile trabajando en las 
oficinas de los comités de construcción. En momen­
tos de recibir su llamamiento era el Primer Consejero 
de la R ama de Rodó Sur, en Montevideo. 

ALGUNOS la clasificaTán de "insólita" y otros de 
" rara", pero para los jóvenes de la Mutual de 

Tucumán, en la Misión Argentina del Norte, la fiesta 
titulada de la "Dorada Infancia" fue de lo más en­
tretenida y uno de los programas más gustados del 
verano de la Mutual. 
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Alicia Suelo 

L A primera misionera llamada de la Misión Uru­
guaya a trabajar en otra misión sudamericana, 

es la hermana Alicia Buela, que fue llamada de 
la Rama de Florida de dicha misión, y que servirá 
en la Misión Andina del Sur durante dos años. La 
Misión Andina del Sur es la última que se ha orga­
nizado en Sudamérica. 

La hermana Buela vivió en Florida toda su vida 
y también estudió allí; viene de una familia de siete 
hermanos y ha sido muy activa en la I glesia sirvien­
do en varias organizaciones. Su testimonio es muy 
fuerte y se siente muy contenta de tener la oportuni­
dad de trabajar en la obra del Señor entre sus her­
manos peruanos y bolivianos. 

• mt 

Néstor l uberli Mortfnez 

L A Misión Uruguaya ha llamado al joven Néstor 
Luberli Martínez, de la R ama de Cerro, en Mon­

tevideo, para trabajar como misionero regular en la 
Misión Argent ina. Néstor ha sido miembro de la 
Iglesia por solamente un año y nueve meses y du­
rante todo este tiempo ha servido voluntaria y acti­
vamente en distintos cargos de la Iglesia. En mo­
mentos de recibir su llamamiento era el Secretario 
de su rama. En la actualidad hay cinco misioneros 
trabajando en distintas misiones de Sudamérica. Es 
admirable ver el progreso de la Iglesia y la voluntad 
con que nuestra juventud está dispuesta a donar 
dos años de su vida para llevar la verdad del evan­
gelio a sus hermanos del mundo. 

por María E. Alemán C. Medina 

BARRIO INDUSTRIAL-ESTACA DE MEXICO 

A L despertar en la mañana 
de este glorioso Diez de Mayo, 

furtivamente en mi ventana 
penetra con su lu7, un tenue rayo 
que anuncia la hora más temprana. 

Se respira en todo primavera; 
y paréceme ver entre el celaje, 
y sentir algo así como si fuera 
una leve caricia . .. suave, suave, 
$ería de ti, acaso, Madre? 
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¡Madrecita mía! mientras cae 
la tarde de mi triste ,•ida, 
quiero para mí el consuelo, 
de que llegue muy pronto el día 
de mornr contigo, allá en el Cielo 

En el misterioso atardecer, 
en la mañana al despertar, 
a mi lado muy cerca, te presiento 
y tanto l10y, como en el triste are• 
aún vives en mi pensamiento. 

;O!J! Madrecita, en esta vida otoñal 
como faro de luz, es tu ejemplo 
en mi triste y cansada soledad 
Aún en el correr del tiempo, 
)'O s61o pido ya, descanso y paz. 
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Cel'ezas en los bolsillos 
por Eva Gregory de Pimienta 

y dos-respondió la 



La señora Barnes pasó el brazo por los 
hombros de Cecilia y les dijo: 

-Voy a tratar de hacerlos mañana, pe­
queñas. 

A la mañana siguiente, la señora Barnes 
preguntó a la mamá ele Cecilia si permitía 
que la niña le fuera a hacer un mandado 
hasta la tienda. La nota que Cecilia llevaba 
para la tendera, decía: "Tres metros ele cin­
ta rosa y tres de azul y un retazo de color 
rojo." 

-¿Para qué es la tela roja, señora Barnes? 
-preguntó Cecilia al volver con el encargue. 

-Tienes que esperar, querida-contestó la 
señora de lo más misteriosa. 

La señora Barnes descosió las dos bolsas, 
las lavó y las planchó. 

-¿Por qué no vas jugar afuera por un 
rato, Cecilia, y vuelves cuando te llame? 

Cecilia se fue a jugar con Liliana. Las 
niñas estaban de lo más ansiosas por ver sus 
delantales y cuando era casi la hora de ir a 
cenar, la señora Barnes se asomó a la puerta 
del patio y las llamó. 

Las niñas corrieron hacia la casa y Liliana 
extendió sus brazos para tornar el delantal de 
hermosas florecillas rosadas. ¡Qué hermoso 
era! 

La señora Barnes entonces dio a Cecilia 
su delantalito y al verlo ambas niñas hicieron 
un gesto de admiración. 

-¡Ay Cecilia, qué hermoso es tu delantal! 
-exclamó Liliana. 

Cecilia se puso el delantal y metiendo las 
manitas en los bolsillos los mostró. Cada bol­
sillo tenía dos hermosas cerezas aplicadas. 
Las hojas y los cabitos bordados en verde y 
marrón y el delantal estaba todo bordeado 
ele cinta roja. 

-¡Gracias, muchas gracias !-exclamó Ce­
cilia extendiendo sus brazos hacia la señora 
Barnes-¡ es sencillamente precioso! 

-Me alegro muchísimo querida-contes­
tó la señora respondiendo al abrazo de la 
niña-Toda niñita que piense primero en 
sus amiguitas y luego en sí misma, merece 
tener cerezas en los bolsillos. 

!LUSTRADO POR DOROTHY \VAGSTAFF 
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por Helen S . Hansen 

"¿Por qué no conseguimos un animalito?" preguntó 

~ una mañana al sentarse a la ~ 
a tomar el desayuno. 

"Sí, sí" dijo quiero tener un ~ . " No", dijo 

O· Yo quiero tener varios~ de muchos colores. ,1., 

"¿No les gusta~tener u~'~reguntó el~~) mí me gustaría lene~~ 
d·,l·o lo ,.... --;- "U ~/7 " d"" Or, • · · '¿'rff!J. t · d (;:;;; •,.. n ~~ "f qo · sos enren o su 

~ -:;;-<.~k 
~ 

de juguete. se rió y les d ijo: "Estei noche hablaremos ol respecto, 

1 
ahora es hora de ir al trabajo y a la escuela." 

o .'~· . 1 1 !'! 
A las ·. l .' de la tarde, estaba y llamó a la familia a 

o & • ¿ ¿ 6 

sentarse a la ~~ para cenar. Todos juntaron las , mientras 

ROBERTO 

"St 1 

SI 



agradecía al Padre Celestial por la comida y la famil ia . 

Fue en esos momentos que oyeron como un gritito afuera. 

abrió la O Y all í había un 

pequeño ~ 
trajo uno El) ;~ trajo una t?. O 

" Rápido" dijo , debemos cuida rlo. 

e de @ tibia ; CJ - ~~ dio el ~ de juguete. trajo un 

~ secó al bebió el ~con una ?!? El 

ronroneando de contento se quedó dormido junto 

"Gatito" dijo CJ . , a de Gil y 

o;~ enla 

"Sí" le respondieron O y a lo vez. " Queremos ~ 
sí queremos este~ 11 ~ les dijoo "Si no pertenece 

~\ 
~ 

a nadie, podremos quedarnos con él" 

y 

no pertenecía a nadie 

sonriendo dijeron o "Creo que este ~ 

amarillo es el animalito para nuestra familia ." 

MARITA 



El regalo de Juana 
po1· Flo1·ence V. BTown 

ERA la víspera del Día de la Madre y Juana 
y su hermanita Betty buscaban en los 

estantes de la tienda del señor Pezzoa un 
regalo lo suficientemente hermoso como para 
su mamá. Ambas niñas tenían un dólar 
para gastar y su papá conversaba con el se­
ñor Pezzoa mientras las niñas decidían qué 
comprar. 

Eran tantas las cosas hermosas que había 
en la tienda, que Juana y Betty no se deci­
clían. ¿Qué le gustaría más a mamá? ¿El 
hermoso alfi letero rojo en forma de fresa? 
¿La frutera de vidrio verde? ¿El servilletero 
de madera tallada? ¡Qué difícil era decidir! 

-¡Mira Juana, mira !-exclamó en tusias­
mada la pequeña Betty-¿No es éste un her­
moso costurero? Estoy segura de que a ma­
má le encantará. 

-Sí, es muy bonito-contestó Juana, exa­
minando la hermosa cajita azul. Estaba toda 
forrada de terciopelo celeste y contenía un 
par de tijeras, agujas, alfileres y carretes de 
hilo de todos colores. 

-Lo voy a comprar para mamá-dijo 
Betty decididamente. 

-Pero, ¿sabes cuánto cuesta ?-respondió 
Juana-Recuerda que sólo tenemos un dólar 
cada una. 

Betty se dirigió al dueño con el costurero 
en las manos y segundos después volvía con 
una expresión de disgusto en su carita. 

-El señor Pezzoa dice que cuesta un dólar 
con cincuenta centavos-comentó la pequeña 
-pero quiero comprárselo a mamá. Juana, 
¿no me darfas lo que me falta ele tu dinero? 
Por favor, Juana. 

Juana no supo qué contestarle, pero como 
no quería disgustar a su hermanita, le dijo: 

-Y bueno, aquí tienes los cincuenta cen­
tavos que necesitas, así podrás comprarle el 
costurero a mamita. 
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Betty abrazó a su hermana con chispitas 
de alegría en los ojos y le elijo: 

-Eres la mejor hermana del mundo. 

Juana sonrió complacida, pero al momento 
su mirada se detuvo en la palma de la mano 
y al ver el dinero que le quedaba, la sonrisa 
desapareció. ¿Qué podía comprarle a su ma­
má con solamente cincuenta centavos? 

-Lo que hiciste por tu hermanita fue ma­
ravilloso, Juanita-dijo una voz a sus espal­
das. Y al darse vuelta, la niña se encontró 
con la sonriente señora Pezzoa que había es­
cuchado su conversación. 

Juana sacudió la cabeza con tristeza al 
tiempo que decía: 
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-Sí, pero ahora no me queda dinero sufi­
ciente para comprarle yo un lindo regalo a 
mamá. 

-Y o no diría eso-respondió la señora 
Pezzoa-recuerda siempre que los mejores 
regalos son aquellos que no cuestan mucho 
dinero. 

Unos minutos después las niñas salían de 
la tienda de la mano de su papá. Betty lleva­
ba orgullosa el costurero dentro de una bolsa 
de papel. Juana también llevaba un saco de 
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papel y cuando Betty insistió en ver lo que 
Juana llevaba en él, se encontró con una 
serie ele cosas raras: una naranja, una cajita 
de clavos de olor, cinta color rosa y un pe­
dazo de tela de nylon. La niña observó a su 
he1·mana con asombro y le preguntó: 

-¿Para qué quieres todas estas cosas? 
Juana sonrió misteriosamente y le res­

pondió: 
-Y a verás, es una sorpresa, algo que me 

enseñó la señora Pezzoa. 
Cuando llegaron a casa, Juana se encerró 

en su cuarto, mientras la pequeña Betty se 
iba al jardín a saltar a la cuerda con sus 
amiguitas. 

Al otro día, temprano en la mañana, las 
niñas entregaron sus regalos a la mamá. 
Primero abrió el regalo de Betty y exclamó : 

-¡Qué precioso hijita! Es exactamente lo 
que necesitaba. 

Y entonces abrió el regalo de Juana. 
-¡Bueno! Esto sí que es una sorpresa: 

un perfumador al estilo de los que mi 
madre acostumbraba hacer para colgar en el 
1·opero y perfumar la ropa. 

Aspiró su perfume extasiada y luego 
agregó: 

-¡Qué bien huele! Y lo hiciste tú, ¿verdad 
querida? 

-Sí mamá, primero pinché los clavos de 
olor en la naranja y luego la envolví en el 
pedazo de nylon y le puse la cinta. Le hice 
especialmente un lazo en la parte superior así 
podrás colgarla en el guardarropa. 

-Y eso es justamente lo que voy a hacer 
-contestó la mamá-dará este exquisito per-
fume a toda mi ropa. Pero, ¿ele dónde sacaste 
la idea para hacer algo tan original? 

-La señora Pezzoa me dio la idea-expli­
có la niña sintiéndose ele lo más contenta por 
la sonrisa complacida de su mamá. 

-Juana me dio la mitad de su dinero para 
que yo pudiera comprarte el costurero, mamá 
-dijo la pequeña Betty. 

-¡Qué buena acción !-exclamó la señora 
-Ahora tu regalo significa más aún para 
mí. 

Y Juana recordó claramente lo que la se­
ñora Pezzoa le había dicho: "Los mejores 
regalos son aquellos que no cuestan mucho 
dinero." 
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Un perfumador para mamá 
po't Beverly G. McGuit·e 

ESTE año, regalemos a mamá para 
el Día de la Madre, un perfumador 

casero. Un perfumador hecho de na­
ranja y clavo, que no sólo da un exqui­
sito perfume, sino que repele las po­
lillas. 

Utiliza una naranja pequeña y de 
cáscara fina. Vier te los clavos de olor 
sobre un pedazo de papel y ut iliza sola­
mente aquellos que tienen cabeza. 

Agujerea la cáscara de la naranja 
con una aguja gruesa e inserta los cla­
vos en los agujeros de manera tal que 
formen un determinado dibujo. 

Es posible que la cáscara de la na­
ranja se raje si se colocan los clavos 
muy cerca o en línea recta. La cáscara 

se curará en pocos días, pero no tendrá 
un aspecto tan hermoso. 

Coloca la naranja con los clavos en 
un bol llano y espolvoréala con canela 
hasta que quede bien cubierta. 

Envuelve la naranja en un pedazo de 
tela de nylon o gasa y átala ' cuidadosa­
mente. Atala con una cinta de seda de­
jando un trozo para hacer un lazo en 
la parte superior. Cuelga el perfuma­
dor en lugar seco y abrigado hasta que 
se cure. Déjalo allí de tres a seis se­
manas. 

Durante este tiempo, la cáscara de la 
naranja se secará y no se notará clara­
mente lo que es. Si deseas puedes usar 
una manzana pequeña en lugar de una 
naranja. 
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El élder Richard L. Evam;, del Consejo de los Doce, 
realizó recientemente una gira por doce países afri­
canos, como Presidente del Rotary Club Internacional. 
En la foto aparece en momentos de llegar a Dakar y 
ser saludado por leopold Sedar Senghor, presidente 
de Senegal. Durante este año el élder Evans ha visi­
tado, como porte de sus tareas presidenciales, Africa, 
Sudamérico, Centroamérico, Europa, los Estados Uni ­
dos, el lejano Oriente y las islas de los Mares del Sur. 

-.... - .... _ ... __ 

El domingo 26 de febrero la Misión Andina dividió 
el distrito de lima en dos nuevos distritos: lima Este 
y lima Oeste. El distrito de lima fue formado en 1963 
y en aquel entonces contaba con 8 ramas, ninguna 
capilla y unos 1.500 miembros . Al dividirse, el distrito 
tenía 12 ramas, tres capillas y una en construcción y 
más de 4 .200 miembros. El distrito de lima Este estará 
presidido por Roberto Vidal, ex-consejero de la presi· 

los miembros de la Rama de San José, en Costa 
Rica, Misión Centroamericana, se dan cuenta de la 
im portancia de mantener una capilla bien cuidada, ya 
que desde agosto de 1964 cuando terminaron de 
construir su capilla, se han preocupado de mantenerla 
limpia y arreglada. Durante el mes de febrero de este 
año, dichos hermanos participaron en un proyecto 
especial poro limpiar y pintor el exterior de lo copilla . 
Concurrió un numeroso grupo de personas, algunas de 
las cuales aparecen en la foto. 

dencia de la Misión Andina. En la foto de la izquierda 
aparecen, de izq uierda a derecha, Jorge Solazar, Se­
cretario, Pedro Palacios, Consejero, Roberto Vidal, Presi­
dente y Charles Gordon, Consejero. El d istrito de lima 
Oeste estará presidido por Máximo Santillán, hermano 
de amplia experiencia en el trabajo de la Iglesia . En 
la foto de la derecha , vemos de izquierda a derecha: 
Manuel Vera, Secretario, lsaías Bravo, Consejero, Máxi ­
mo Santillán, Presidente y Em ilio Pizarra, Consejero. 



¿Negro, blanco o gris? 
(Tomado de the Church News) 

(.).,C'L presidente George Albert Smith nos ense­
- CJ ñó que siempre pem1aneciéramos "del 

lado de la línea que pertenece al Señor". ¿A qué 
línea hacía referencia? La línea que se traza entre 
el bien y el mal, entre la obediencia y lo que a 
ella se opone. 

Pero, ¿es esta línea clara y definida o es indis­
tinta, y provee de un "espacio gris" el cual 
podemos cruzar parcüilmente y permanecer aún 
con un pie del lado del Señor? 

¿Acaso no es ésta una forma de servir a dos 
señores contrarios y sacar provecho de ambos? 
Con el Señor no hay "espacio gris" que valga. 
Pertenecemos a El o no. Nos ha pedido que lo 
sirvamos con TODO nuestro corazón, alma y 
mente, y nadie puede dar todo de sí mismo y 
mantener al mismo tiempo algo para sí. Pero así 
y todo, algunos tratan de crear "espacios grises" 
para justificar su comportamiento, y lo hacen de 
muchas maneras. 

¿Hay acaso un "espacio gris" en cuanto a la 
Palabra de Sabiduría? ¿Cuán lejos podemos 
apartarnos dentro de los caminos del mundo y 
aún afirmar que estamos guardando el manda­
miento? Supongamos por ejemplo, que un miem­
bro de la Iglesia está en continuo trato con per­
sonas que no son de nuestra fe. ¿Cuán estricto 
deberá ser consigo mismo? Si esos amigos visi­
tan su casa, ¿los invitará con las cosas a las que 
están acostumbrados? Si son por ejemplo gente 
acostumbrada a tomar bebidas alcohólicas, ¿deberá 
un buen mormón invitarlo con esas cosas para 
que no se sientan "mal recibidos"? Pero ¿acaso 
se puede comprar una buena amistad con un 
cocktail? 

Y con éstas surgen otras preguntas: 

¿Puede permitir un mormón que alguien fume 

en su casa, aun cuando sea una visita? ¿Debe per­
mitir que alguien beba en su casa? 

Son muchos los miembros de la Iglesia que 
ocupan distinguidos cargos en lugares de catego­
ría ya sea en el gobierno o en actividades privadas. 
Pero también son conocidos por sus asociados 
como mormones y estos asociados saben cuál es 
la posición de la Iglesia en cuanto a estas cosas. 
Son cientos los miembros de la Iglesia que testi­
fican que sus amigos no miembros, ACEPTAN 
que ellos mantengan las normas de la Iglesia y 
que se disgustarían si no lo hicieran. Ningún 
huésped ofendería a los anfitriones sabiendo que 
en esa casa no se fuma ni bebe. 

La mayoría de los huéspedes perderán algo de 
respeto por el anfitrión si aquel se rebaja a ofre­
cerles estas cosas. Es de esperarse que el anfitrión 
no se engañe al respecto. El invitado sabe que 
si la persona le sirve licores o le ofrece un ciga­
rrillo es para ganarse su simpatía personal y que 
está así comprometiendo sus normas. 

No es suficiente con que el dueño de casa 
se abstenga de fumar o beber. Su hogar, su hos­
pitalidad, debe reflejar sus normas personales y 
todo huésped que llegue a su casa, lo respetará 
por esto. 

¿Y qué podemos decir en cuanto a las leyes 
morales? ¿Pem1ite Dios un "espacio gris" en 
este aspecto? Podemos perder un poquito la cas­
tidad y aún ser agradables a la vista de aquel que 
nos ha dicho que no puede ver el pecado bajo 
ningún grado de tolerancia? ¿No es acaso lo mis­
mo con libros o revistas pornográficas? Su presen­
cia en nuestro hogar apoya al adversario. 

Lo mismo sucede en todo lo que hagamos. 
Debemos servir a Dios con todo nuestro corazón 
recordando siempre que El no nos permitirá ca­
minar dentro de "espacios grises" cuando se trate 
ele acercarnos al pecado. 


